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La presente investigación tiene como objetivo determinar la relación entre habilidades sociales y 
resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal - Florencia 
de Mora; empleando para su evaluación la escala de Habilidades Sociales de Elena Gismero 
Gonzales, adaptado en el año 2006 por el Ps. Cesar Ruiz Alva en Trujillo y la escala de Resiliencia 
para Adolescentes (ERA) de Mónica del Aguila Chávez y Rodolfo Prado Álvarez, estandarizado 
en el año 2004 por Roxana Mercedes Aponte en Trujillo. 
El presente estudio tiene un diseño transeccional – correlacional. Se trabajó con una muestra de 
212 estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal del distrito de 
Florencia de Mora. 
Los resultados muestran, que el grupo de estudio, en cuanto a sus Habilidades Sociales predomina 
el nivel medio con un 39.2%, seguido del nivel alto con un 37.3% y el nivel bajo con un 23.6%, 
referente a los niveles de Resiliencia se observa que el 39,2% presentan un nivel medio, el 36,8% 
un nivel alto y el 24.1% un nivel bajo. Asimismo, según los resultados obtenidos de la prueba de 
correlación de Spearman, se puede evidenciar que existe correlación altamente significativa 
(p<.01) y directa entre Habilidades Sociales y Resiliencia a nivel general y con sus dimensiones: 
Independencia, Interacción, Humor, Iniciativa y Creatividad. 
 





The objective of this research is to determine the relationship between social skills and resilience 
in students of the first year of high school of a State Educational Institution - Florencia de Mora; 
using for its evaluation the scale of Social Skills of Elena Gismero Gonzales, adapted in the year 
2006 by the Ps. Cesar Ruiz Alva in Trujillo and the scale of Resilience for Adolescents (ERA) of 
Mónica del Aguila Chávez and Rodolfo Prado Álvarez, standardized in 2004 by Roxana Mercedes 
Aponte in Trujillo. 
The present study has a transectional - correlational design. We worked with a sample of 212 
students of the first year of high school of a State Educational Institution of the district of Florencia 
de Mora. 
The results show that the study group, in terms of Social Skills, predominates the middle level 
with 39.2%, followed by the high level with 37.3% and the low level with 23.6%, referring to the 
levels of Resilience. that 39.2% present a medium level, 36.8% a high level and 24.1% a low level. 
Likewise, according to the results obtained from the Spearman correlation test, it can be evidenced 
that there is a highly significant correlation (p <.01) and a direct relationship between Social Skills 
and Resilience at a general level and with its dimensions: Independence, Interaction, Humor, 
Initiative and Creativity. 
 


















1.1 EL PROBLEMA 
1.1.1 Delimitación del problema 
Hoy en día, vivimos en una sociedad carente de habilidades sociales, donde las 
personas, especialmente los adolescentes, presentan dificultades para relacionarse y 
comunicarse con los demás, habituarse de manera adecuada a situaciones complejas, 
resolver conflictos y/o controlar emociones, ya sea en el ámbito educativo, social, personal, 
entre otros; lo cual, al mismo tiempo, refleja la ausencia de capacidad resiliente en los 
adolescentes, trayendo como consecuencia, que estos presenten dificultades en su 
desarrollo personal como en su adaptación social, influyendo negativamente en un 
proyecto de vida futuro. 
Es así que, Caballo (2005), considera que las Habilidades Sociales son el “conjunto 
de conductas emitidas por un individuo en un contexto interpersonal que expresa 
sentimientos, actitudes, deseos, opiniones o derechos de un modo adecuado a la situación, 
respetando esas conductas en los demás, y que generalmente resuelve los problemas 
inmediatos de la situación mientras minimiza la probabilidad de futuros problemas”. 
Es por ello que, el desarrollo de habilidades sociales es sumamente significativo, 
puesto que ayudará a mejorar la convivencia con el entorno, principalmente, a que los 
adolescentes tengan competencias requeridas para una adecuada formación y para afrontar 
de manera efectiva los retos cotidianos, así como posibilitar la capacidad necesaria para 
conseguir un cambio favorable hacia la adultez, propiciando su manejo emocional. 
Ministerio de Salud (2005). 
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Por otro lado, según estudios realizados por la Revista Digital Internacional de 
Psicología y Ciencia Social (2017), refiere que entre el 20 a 87% de estudiantes mexicanos 
no presentan de manera adecuada las habilidades sociales. 
Del mismo modo, según el informe del Fondo Internacional de Emergencia de las 
Naciones Unidas para la Infancia (2018), cuyos estudios fueron realizados en Argentina, 
remite que el 54.4% de estudiantes adolescentes exhiben dificultades para relacionarse 
entre pares, aduciendo la probabilidad a patrones autoritarios en el hogar, incidencias 
personales como la sobrevaloración o disminución de autoconfianza, entre otros. 
Así también, la Oficina de Tutoría y Prevención Integral del Ministerio de 
Educación (2003), en su investigación a nivel nacional acerca de las habilidades sociales 
en escolares del nivel secundario, se evidenció que el 31,3% de escolares mostraron serias 
deficiencias en sus habilidades sociales, es decir, de 100 estudiantes, 31 obtuvieron 
deficiencias significativas en sus habilidades sociales. 
Por lo que, Monjas (2000), manifiesta que “las relaciones con los pares inciden 
notablemente en el logro de habilidades sociales satisfactorias, ya que permiten el 
conocimiento de sí mismo y de los demás; el desarrollo de conductas de reciprocidad; el 
intercambio en el control de la relación; la función de colaboración, facilitando la tarea en 
común; las estrategias sociales de negociación y de acuerdos; y el autocontrol de la propia 
conducta en función del feed-back que recibe de los otros. Asimismo, la relación con los 
iguales opera como apoyo emocional y como fuente de disfrute, y por último, hace posible 
el aprendizaje del rol sexual y el aprendizaje de valores.” 
De igual manera, poseer capacidad de resiliencia va a favorecer en los procesos 
adaptativos en la etapa adolescente, porque va a permitir la preparación para integrarse al 
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mundo adulto, por el contrario, presentar un déficit de la misma, puede conllevar a 
conductas de riesgo en los adolescentes. 
En efecto, la resiliencia es entendida como un “proceso dinámico que abarca la 
adaptación positiva dentro del contexto de una adversidad significativa.” (Luthar, Cicchetti 
y Becker, 2000).  
Asimismo, Masten y Powell (2003) señalan que la resiliencia se refiere a un “patrón 
de adaptación positiva en el contexto de riesgo o adversidades significativas”. Por lo que, 
Cyrulnik (2005, citado por Pinto, 2014), refiere que la resiliencia aparece en la interrelación 
con personas significativas y se forma en el trayecto histórico del individuo, caso contrario, 
si no existe ello, el individuo tendrá pocas posibilidades para saber afrontar situaciones 
difíciles que se le presenten. 
Según los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo (OCDE) 
en el 2009, se obtuvo que el 31% de los estudiantes de entornos desfavorecidos son 
resilientes, del mismo modo, en Corea, se obtuvo un 56% de estudiantes resilientes con 
características iguales al entorno. 
Así también, de acuerdo a las estadísticas de UNICEF (2011), detectaron que 
alrededor de 3 millones 600 mil peruanos entre 12 y 18 años, donde el 74% reside en 
pobreza en el campo, el 39.8% en la ciudad, el 33% está obligado a laborar y solo la mitad 
de ellos trabaja mientras estudia, lo cual alude en dichos porcentajes a los adolescentes 
peruanos, como un grupo potencial que desarrolla la resiliencia. 
Según Fernández (2007, citado por Pulgar, 2010) los adolescentes resilientes van a 
poseer capacidad proactiva, adaptable, sociable, optimista, perseverancia ante el fracaso y 
autocontrol, desarrollando habilidad para manejar el sufrimiento, el enfado, la frustración 
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y otros; asimismo poseen capacidad de tener relaciones duraderas, capacidad en el área 
académica, social e intelectual, independencia y capacidad de autoobservación, así como 
seguridad de un futuro positivo, capacidad de tolerar y desinhibirse de estigmas con sentido 
del humor. Dichas cualidades ligadas a un adecuado contexto familiar, social y educativo, 
son favorables para lograr la resiliencia. 
En definitiva, se puede observar que muchos adolescentes presentan dificultades 
respecto a las Habilidades Sociales y Resiliencia, ello no es ajeno a la población de estudio 
del presente trabajo de investigación, quienes muestra dificultad para relacionarse con su 
grupo de pares, defender sus derechos de manera adecuada, así como hacer frente a las 
adversidades que se les presentan en la vida diaria, lo cual conlleva a problemas 
significativos en la conducta, rendimiento escolar, relaciones interpersonales, entre otros. 
A partir de ello surge el interés por conocer si existe relación entre Habilidades 
Sociales y Resiliencia, toda vez en que cómo ambas variables repercuten en el estudiante 
para enfrentar las distintas situaciones de su contexto psicosocial. 
 
1.1.2 Formulación del problema 
¿Cuál es la relación entre Habilidades Sociales y Resiliencia en estudiantes de primero de 
secundaria de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora? 
1.1.3 Justificación del estudio 
La presente investigación cuenta con valor teórico ya que aportará conocimiento 
actualizado y confiable sobre ambas variables, divisando además las características de su 
correlación en el comportamiento de los estudiantes.  
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El presente estudio es conveniente ya que aborda temas de actualidad que se encuentran 
dentro de la realidad problemática de los adolescentes y que por tanto debe ser atendida 
para la formación integral de los mismos.  
Igualmente, el estudio cuenta con implicancias prácticas puesto que a partir de los 
resultados se podrán proponer charlas, talleres, así como programas de prevención e 
intervención que promuevan la adquisición de habilidades sociales y la capacidad de 
resiliencia. 
De igual manera, el presente estudio cuenta con relevancia social ya que el ampliar 
conocimientos sobre las variables de estudio permitirá además acciones que permita que 
los adolescentes puedan relacionarse adecuadamente en su entorno próximo (escuela, 
familia y sociedad). 
Asimismo, cuenta con utilidad metodológica porque el presente trabajo servirá de 
antecedente para sucesivas investigaciones relacionadas con las variables de estudio y 
características de la población abordada. 
1.1.4 Limitaciones 
- Escasez de antecedentes donde se correlacionen ambas variables de estudio. 
- Los resultados solo pueden generalizarse a poblaciones que presenten características 






1.2.1 Objetivo General 
Determinar la relación entre Habilidades Sociales y Resiliencia en estudiantes de primero 
de secundaria de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
1.2.2 Objetivos Específicos 
Identificar el nivel de Habilidades Sociales en estudiantes de primero de secundaria de una 
Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
 
Identificar el nivel de Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una 
Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
 
Establecer la relación entre la dimensión Autoexpresión de situaciones sociales, de 
Habilidades Sociales y las dimensiones (Insight, Independencia, Interacción, Moralidad, 
Humor, Iniciativa y Creatividad) de Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de 
una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
 
Establecer la relación entre la dimensión Defensa de los propios derechos como 
consumidor, de Habilidades Sociales y las dimensiones (Insight, Independencia, 
Interacción, Moralidad, Humor, Iniciativa y Creatividad) de Resiliencia en estudiantes de 




Establecer la relación entre la dimensión Expresión de enfado o disconformidad, de 
Habilidades Sociales y las dimensiones (Insight, Independencia, Interacción, Moralidad, 
Humor, Iniciativa y Creatividad) de Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de 
una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
 
Establecer la relación entre la dimensión Decir no y cortar interacciones, de Habilidades 
Sociales y las dimensiones (Insight, Independencia, Interacción, Moralidad, Humor, 
Iniciativa y Creatividad) de Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una 
Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
 
Establecer la relación entre la dimensión Hacer peticiones, de Habilidades Sociales y las 
dimensiones (Insight, Independencia, Interacción, Moralidad, Humor, Iniciativa y 
Creatividad) de Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución 
Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
 
Establecer la relación entre la dimensión Iniciar interacciones positivas con el sexo 
opuesto, de Habilidades Sociales y las dimensiones (Insight, Independencia, Interacción, 
Moralidad, Humor, Iniciativa y Creatividad) de Resiliencia en estudiantes de primero de 







1.3.1 Hipótesis General 
Ha: Existe relación entre Habilidades Sociales y Resiliencia en estudiantes de primero de 
secundaria de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
1.3.2 Hipótesis Específicas 
H1: Existe relación significativa entre la dimensión Autoexpresión de situaciones 
sociales, de Habilidades Sociales y las dimensiones (Insight, Independencia, 
Interacción, Moralidad, Humor, Iniciativa y Creatividad) de Resiliencia en 
estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal - 
Florencia de Mora. 
H2: Existe relación significativa entre la dimensión Defensa de los propios derechos 
como consumidor, de Habilidades Sociales y las dimensiones (Insight, 
Independencia, Interacción, Moralidad, Humor, Iniciativa y Creatividad) de 
Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa 
Estatal - Florencia de Mora. 
H3: Existe relación significativa entre la dimensión Expresión de enfado o 
disconformidad, de Habilidades Sociales y las dimensiones (Insight, 
Independencia, Interacción, Moralidad, Humor, Iniciativa y Creatividad) de 
Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa 
Estatal - Florencia de Mora. 
H4: Existe relación significativa entre la dimensión Decir no y cortar interacciones, de 
Habilidades Sociales y las dimensiones (Insight, Independencia, Interacción, 
22 
 
Moralidad, Humor, Iniciativa y Creatividad) de Resiliencia en estudiantes de 
primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
H5: Existe relación significativa entre la dimensión Hacer peticiones, de Habilidades 
Sociales y las dimensiones (Insight, Independencia, Interacción, Moralidad, 
Humor, Iniciativa y Creatividad) de Resiliencia en estudiantes de primero de 
secundaria de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora. 
H6: Existe relación significativa entre la dimensión Iniciar interacciones positivas con el 
sexo opuesto, de Habilidades Sociales y las dimensiones (Insight, Independencia, 
Interacción, Moralidad, Humor, Iniciativa y Creatividad) de Resiliencia en 
estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal - 
Florencia de Mora. 
 
1.4 VARIABLES E INDICADORES 
Variable 1: Habilidades Sociales, medida mediante la Escala de Habilidades Sociales (EHS) 
de Elena Gismero Gonzáles (2000), siendo los indicadores los siguientes: 
- Autoexpresión de situaciones sociales 
- Defensa de los propios derechos como consumidor 
- Expresión de enfado o disconformidad 
- Decir no y cortar interacciones 
- Hacer peticiones 




Variable 2: Resiliencia, medida mediante la Escala de Resiliencia para Adolescentes (ERA) 










1.5 DISEÑO DE EJECUCIÓN 
1.5.1 Tipo de investigación 
El tipo de investigación es correlacional porque tiene como finalidad conocer la relación o 
grado de asociación que exista entre dos o más conceptos, categorías o variables en una 
muestra o contexto en particular (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). 
1.5.2 Diseño de investigación 
El diseño de investigación es de tipo no experimental transeccional – correlacional, puesto 
que, describen relaciones entre dos o más categorías, conceptos o variables en un momento 












M = Estudiantes de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora. 
Ox = Habilidades Sociales. 
Oy = Resiliencia.  
r = Correlación entre las variables. 
 
1.6 POBLACIÓN Y MUESTRA 
1.6.1 Población 
La población de estudio lo conforman los estudiantes de primero de secundaria que hacen 
un total de 264 adolescentes de una Institución Educativa Estatal del distrito de Florencia 
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Distribución según grado de estudios de la población de estudiantes, del primer grado de 
educación secundaria de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora 
   
    Sección N % 
   
1° “A” 33 12,5 
1° “B” 33 12,5 
1° “C” 35 13,3 
1° “D” 34 12,9 
1° “E” 34 12,9 
1° “F” 32 12,1 
1° “G” 32 12,1 
1° “H” 31 11,7 
  Total 264 100,0 
Fuente: Nómina de matrícula por grados de primero de secundaria de la Institución Educativa Estatal - 
Florencia de Mora. 
1.6.2 Muestra 
Para determinar el tamaño de muestra se hizo uso de la siguiente fórmula: 
n =
N ∗ Z2 ∗ PQ
(N − 1) ∗ E2 ∗ Z2 ∗ PQ
 
P : Proporción de elementos con la característica de interés. 
Q :  Proporción de elementos sin la característica de interés (Q=1-P). 
Z : Valor de la distribución normal estándar para un nivel de confianza especificado 
E : Error de muestreo 
N : Tamaño de población 
n : Tamaño de muestra 
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Asumiendo una confianza del 95%, (Z=1.96), un error de muestreo de 3.0% (E=0.03), y 
una varianza máxima (PQ=0.25, con P=0.5 y Q=0.5) para asegurar un tamaño de muestra 
lo suficientemente grande respecto al tamaño de la población (N=264) de los referidos 
estudiantes. 
𝐧 =
𝟐𝟔𝟒 ∗ 𝟏. 𝟗𝟔𝟐 ∗ 𝟎. 𝟐𝟓
(𝟐𝟔𝟒 − 𝟏) ∗ 𝟎. 𝟎𝟑𝟐 + 𝟏. 𝟗𝟔𝟐 ∗ 𝟎. 𝟐𝟓
 
                                   n = 212 
Por tanto, la muestra se conformó por 212 estudiantes de la referida Institución Educativa; 
cuya distribución se muestra en la tabla 2. 
Tabla 2 
Distribución según grado de estudios de la muestra de estudiantes, del primer grado de 
educación secundaria de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora 
  
    Sección N 
  
1° “A” 27 
1° “B” 26 
1° “C” 28 
1° “D” 27 
1° “E” 27 
1° “F” 26 
1° “G” 26 
1° “H” 25 
Total 212 
 Fuente: Nómina de matrícula por grados de primero de secundaria de la Institución Educativa Estatal - 
Florencia de Mora. 
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- Criterios de Inclusión 
- Alumnos matriculados en 1° de secundaria durante el año académico 2017 
- Estudiantes con edades comprendidas entre 12 a 13 años. 
- Estudiantes que deseen participar voluntariamente del estudio. 
 
- Criterios de Exclusión 
- Estudiantes que no completen el cuestionario de los instrumentos. 
- Estudiantes que no asistan el día de la aplicación de los instrumentos. 
- Estudiantes que no entreguen el asentimiento informado antes de la evaluación. 
 
1.6.3 Muestreo 
Se empleó la técnica del muestreo estratificado, que es un muestreo de tipo probabilístico, 
donde cada uno de los estudiantes que formaron parte de la población, en cada uno de los 
estratos, presentaron la misma probabilidad de forman parte de la muestra y se aplicó dada 
homogeneidad de los elementos que conforman los estratos de la población en estudio, 
para los objetivos de la investigación, usando como criterios de estratificación la sección a 
la que pertenecía el estudiante (Sheaffer y Mendenhall, 2007, p.152). 
 
1.7 TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 
1.7.1 Técnica 
Se utilizó la técnica de Evaluación Psicométrica, forma de evaluación que se ocupa de la 
medida indirecta de los fenómenos psicológicos con el objetivo de hacer descripciones, 
clasificaciones, diagnósticos, explicaciones o predicciones que permitan orientar una 
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acción o tomar decisiones sobre el comportamiento de las personas en el ejercicio 
profesional de la psicología (Meneses, 2013). 
 
1.7.2 Instrumentos 
1.7.2.1 Escala de Habilidades Sociales (EHS) 
La escala de Habilidades Sociales fue creada por Elena Gismero Gonzáles, en el año 2000. 
Fue adaptada en la ciudad de Trujillo por el Ps. César Ruiz Alva (2006). 
Los ámbitos de aplicación son el área clínica, educativa y de investigación en adolescentes 
y adultos. La duración de la prueba se encuentra entre 10 a 15 minutos aproximadamente. 
El objetivo de la prueba es la evaluación de la aserción y las habilidades sociales en 
adolescentes y adultos. 
La escala está compuesta por 33 ítems, 28 de los cuales están redactados en el sentido de 
falta de aserción o déficit en habilidades sociales y 5 de ellos en el sentido positivo. Consta 
de 4 alternativas de respuesta, desde no me identifico en absoluto y me sentiría o actuaría 
así en la mayoría de los casos. A mayor puntaje global el sujeto expresa más habilidades 
sociales y capacidades de aserción en distintos contextos. 
Evalúa 6 componentes de la escala: Autoexpresión de situaciones sociales (1, 2, 10, 11, 19, 
20, 28, 29), Defensa de los propios derechos como consumidor (3, 4, 21, 30), Expresión de 
enfado o disconformidad (5, 14, 15, 23, 24, 33), Decir no y cortar interacciones (6, 7, 16, 
25, 26), Hacer peticiones (8, 9, 17, 18, 27), Iniciar interacciones positivas con el sexo 
opuesto (13, 22, 31, 32). 
Respecto a su calificación, las respuestas a los elementos, reactivos o ítems que pertenecen 
a una misma subescala o factor están en una misma columna; se suman los puntos obtenidos 
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en cada factor y se anota esa puntuación directa (PD) en la primera de las casillas que se 
encuentran en la base de cada columna. Finalmente, la PD global es el resultado de sumar 
las PD de las 6 subescalas, y su resultado se anotará también en la casilla que está debajo 
de las anteriores. Estas puntuaciones son transformadas mediante los baremos 
correspondientes, establecidos en el instrumento, para obtener los índices globales y los 
perfiles individuales, según las normas de interpretación de la escala, categorizándolos en 
el nivel bajo, medio o alto. 
Respecto a la validez del instrumento, Gismero (2000), utilizó el análisis factorial para la 
validez del constructo, alcanzando un valor de .77. 
Así también respecto a la confiabilidad, Gismero (2000), estimó la confiabilidad del 
instrumento mediante el coeficiente de consistencia interna con el procedimiento de Alpha 
de Cronbach, obteniendo un resultado de .88, reflejando así, que la prueba es altamente 
confiable. 
Por otro lado, Ruiz (2006), en la adaptación peruana, utilizó la validez de constructo a 
través del método de correlación Item-test, cuyos índices oscilaron entre .25 y .37. 
Ruiz (2006), en la adaptación peruana, se estimó la confiabilidad del instrumento mediante 
el método de consistencia interna, empleando el estadístico Kuder Richardson, el cual 
alcanzó un resultado de .902, demostrando así la consistencia del instrumento. 
Para el presente estudio se realizó el análisis de validez y confiabilidad interna, hallando 
que los coeficientes de correlación ítem-test cuentan con valores que oscilan entre .140 y 
.965. Asimismo, a nivel general de la escala, el coeficiente de Alfa de Cronbach es de .92, 




1.7.2.2 Escala de Resiliencia para Adolescentes (ERA) 
La escala de Resiliencia para Adolescentes fue creada por Rodolfo Prado Álvaro y Mónica 
Del Águila Chávez, en el año 2000. Fue adaptada en la ciudad de Trujillo por Roxana 
Mercedes Aponte Valladolid (2004). 
Los ámbitos de aplicación son el área clínica y educativa en adolescentes. La duración de 
la prueba se encuentra en 30 minutos aproximadamente. 
El objetivo de la prueba es evaluar la conducta resiliente en adolescentes de 12 a 18 años. 
La escala consta de 34 ítems y su aplicación es individual y/o colectiva. En sus normas de 
calificación, evalúa 7 áreas que indican según sea la respuesta del sujeto, cada ítem equivale 
una determinada puntuación: Rara vez (1 punto), A veces (2 puntos), A menudo (3 puntos), 
Siempre (4 puntos). Una vez establecidos los puntajes directos, según las respuestas por 
cada ítem, según al indicador que pertenezcan: Insight (1, 3, 9,15, 30), Independencia (22, 
29, 32, 33), Interacción (19, 20, 21, 24, 26), Moralidad (14, 16, 17, 18, 28), Humor (8, 11, 
12, 13, 34), Iniciativa (6, 10, 23, 25, 27), Creatividad (2, 4, 5, 7, 31); se obtiene una 
puntuación directa por las siete áreas y otra en general. Posteriormente, según el puntaje 
obtenido se busca en la tabla de Baremos la categoría correspondiente, para luego pasar a 
interpretar de modo cualitativo cada área y la Resiliencia en general. 
Respecto a la validez del instrumento, Prado y Del Águila (2000), presentaron una validez 
en la correlación de Pearson con resultados que fluctúan entre .031 a 0.5, indicando la 
validez del instrumento. 
De igual manera respecto a la confiabilidad, Prado y Del Águila (2000) estimaron la 
confiabilidad del instrumento mediante el coeficiente de consistencia interna con el 
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procedimiento de Alpha de Cronbach, obteniendo un resultado de .86, indicando la 
consistencia del instrumento. 
La adaptación fue realizada por Aponte (2004), quien utilizó el método de ítem test para 
hallar los índices de validez, los cuales fluctuaron entre .31 y .49. 
En la adaptación, Aponte (2004), empleó la fórmula de Alpha de Cronbach para hallar la 
confiabilidad del instrumento, obteniendo un coeficiente de .64, lo cual indica la 
consistencia de la escala. 
Para el presente estudio se realizó el análisis de validez y confiabilidad interna, hallando 
que los coeficientes de correlación ítem-test cuentan con valores que oscilan entre .141 y 
.951. Asimismo, a nivel general de la escala, el coeficiente de Alfa de Cronbach es de .84, 
indicando que el instrumento posee una muy buena confiabilidad. 
 
1.8 PROCEDIMIENTO DE RECOLECCIÓN DE DATOS 
Para el procedimiento de recolección de datos se visitó la Institución Educativa Estatal del 
distrito de Florencia de Mora, para obtener, a través de una entrevista con el Director de la 
Institución, el permiso para la aplicación de los dos Instrumentos: “Escala de Habilidades 
Sociales (EHS)” y “Escala de Resiliencia para Adolescentes (ERA)”. El director de la 
institución mostró apoyo a la investigación bajo condiciones estrictas para la aplicación, como 
fue, aplicar los instrumentos sin interrupciones de clase. Una vez obtenida la aprobación del 
Director de la Institución Educativa, se coordinó con la auxiliar del primer grado de nivel 
secundario para el ingreso correspondiente a las aulas, donde se explicó a los estudiantes el 
propósito de la investigación y se entregó el consentimiento informado para que éste se firmado 
por su padre de familia o apoderado. En una siguiente fecha, se realizó la aplicación de los 
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instrumentos de forma grupal, no obstante, previo a ello se solicitó el consentimiento 
informado debidamente firmado, y se procedió a la aplicación de los instrumentos, dando las 
instrucciones y debidas orientaciones para el desarrollo de los mismos. 
Posteriormente se realizó la recolección de las escalas desarrolladas revisando si fueron 
respondidos los ítems en su totalidad. Luego de ello, se ejecutó el vaciado de datos de los 
instrumentos en la hoja de cálculo Excel para ser derivados hacia el estadístico. 
 
1.9 ANÁLISIS ESTADÍSTICO 
Se creó la base de datos con los resultados de los instrumentos en la hoja de cálculo Excel 
para la elaboración y análisis descriptivo de la base de datos. Posteriormente, se utilizó el 
Software estadístico SPSS como soporte para el procesamiento de datos. 
Se realizó el análisis de confiabilidad de la escala de Habilidades Sociales y la Escala de 
Resiliencia para lo cual se empleó el coeficiente Alfa de Cronbach. 
Se procedió a evaluar la normalidad mediante la prueba estadística de Kolmogorov-Smirnov. 
Los resultados se presentaron en tablas simples y de doble entrada, mostrando la distribución 
numérica y porcentual de las variables en estudio según los objetivos propuestos. Para 























2.1.1 Antecedentes Internacionales 
Rodríguez y Velásquez (2017) investigaron la “Capacidad de resiliencia en estudiantes de 
12 a 16 años. Cuenca- Ecuador”, con el objetivo de determinar los niveles de resiliencia 
que poseen los adolescentes de la Unidad Educativa Liceo Americano Católico de la 
Ciudad de Cuenca. El método empleado en su investigación fue cuantitativo, con un nivel 
descriptivo. Su muestra estuvo conformada por 402 adolescentes. El instrumento utilizado 
fue el Instrumento de Medición de Resiliencia Adolescente (JJ63), validada por Pozo, 
Quezada, y Quispillo (2011), el cual midió el grado de formas de afrontamiento que utilizan 
los adolescentes. En sus resultados obtuvieron que la mayoría de adolescentes poseen un 
nivel medio de resiliencia con el 79,7%, lo que precisa afirmar que el nivel de escolaridad 
en el que se encuentra el adolescente, como el género del mismo, no implican el aumento 
o disminución de la capacidad resiliente. 
 
Mendoza y Maldonado (2016) investigaron el “Acoso Escolar y Habilidades Sociales en 
alumnos de Educación Básica”, cuyo objetivo fue describir la relación entre las habilidades 
sociales con el rol de participación en acoso escolar. La muestra constó de 557 alumnos de 
educación primaria y secundaria de la ciudad de México, cuyo rango de edad oscilaban 
entre los 8 a 16 años. Se utilizó el instrumento de Actitudes y Estrategias Cognitivas 
(AECS) de Moraleda et al. (1998) y el Cuestionario de Violencia y Acoso Escolar de 
Mendoza-González et al. (2015); obteniéndose como conclusiones que los estudiantes que 
no participaron en episodios de agresión poseen mayores habilidades sociales que aquellos 
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que sí se involucran (p<0.01), por lo que el déficit en habilidades sociales se encuentra 
asociado con la participación en episodios de acoso escolar. 
 
Gómez (2015) en su estudio “Habilidades Sociales en escolares” en Barcelona, España, 
tuvo como objetivo determinar la relación entre las dimensiones asertividad, identificación 
grupal, empatía y clima escolar, los cuales son componentes de las habilidades sociales en 
los escolares. Su metodología empleada fue cuantitativa, de diseño descriptivo. Se trabajó 
con una muestra de 110 alumnos de primero y cuarto de Educación Secundaria Obligatoria. 
Se empleó un cuestionario de empatía, la asertividad, la identificación grupal y el clima 
escolar de los alumnos. Los resultados encontraron niveles positivos en las habilidades 
sociales; sin embargo, en la contrastación de hipótesis los resultados muestran relaciones 
poco significativas (p > 0,05) entre sus componentes de las habilidades sociales; 
permitiendo concluir que una habilidad social no determina el desarrollo de las demás 
habilidades. 
 
Sharma (2015) realizó una investigación titulada “Un estudio de resiliencia y resolución 
de problemas sociales en adolescentes urbanos de la India”, con el objetivo de encontrar la 
relación entre las dos variables. El diseño fue no experimental de corte transversal de tipo 
descriptivo – correlacional, con una muestra de 211 adolescentes entre 13 y 16 años en dos 
escuelas de inglés usando la Escala de Resiliencia (RS) de Wagnild & Young (1993) y el 
Inventario de Resolución de Problemas Sociales-revisado de forma breve (SPSI-R: S) de 
Zurilla, Nezu y Olivares (2002), encontrando que existe relación significativa entre las 
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variables resiliencia y resolución de problemas sociales. Asimismo, el 51% de la muestra 
presentó un nivel alto de resiliencia mientras que el resto, sólo obtuvo un nivel bajo. 
 
Pulido y Herrera (2014), realizaron en España una investigación acerca del “Miedo y las 
Habilidades Sociales del alumnado de la ciudad de Ceuta”, teniendo como objetivo conocer 
los tipos, niveles y relaciones del Miedo y las Habilidades Sociales de los estudiantes de la 
ciudad de Ceuta. La población estuvo conformada por 1186 estudiantes, de 9 centros 
educativos distintos; donde el 57.8% fueron mujeres y el 42.2% varones, el 58.9% de 
cultura/ religión musulmana y el 41.1% cristianos. Para la evaluación se empleó el 
Inventario de Miedo (FSSC-II) adaptado por Ascensio, Vila, Robles-García, Páez, Fresán 
y Vázquez (2012) y el Inventario de Temores (FSS) de Matesanz (2006), junto con la EHS 
(Escala de Habilidades Sociales, Gismero, 2000). Los resultados reflejaron niveles medios 
de Miedo y medio-altos en las Habilidades Sociales, encontrándose relación entre Miedo 
y las Habilidades Sociales, por lo que aumentan las HH.SS, a medida que desciendan las 
puntuaciones en Miedo. 
 
2.1.2 Antecedentes Nacionales 
Santisteban, Cruzalegui, Jacobo y Castro (2017) en su estudio estimaron como propósito, 
relacionar las Habilidades Sociales y el Bullying en estudiantes de una Institución 
Educativa Estatal de la ciudad de Chimbote; describiendo cada variable para identificar el 
rango de incidencias en los estudiantes. Su investigación fue básica, descriptiva, 
correlacional, con diseño no experimental y transversal. Se empleó la Escala de 
Habilidades Sociales de Gismero (2002) y el Test Cisneros (2005) para medir el bullying 
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o acoso escolar. La muestra se encontró constituida por 142 estudiantes de entre 12 y 17 
años. Respecto a los resultados, los estudiantes obtuvieron en sus Habilidades Sociales, un 
nivel bajo con un 44% y un nivel normal y normal bajo con cantidad igualitaria de 33%; 
en cuanto al Bullying, se obtuvo un nivel medio y un nivel casi bajo con una cantidad 
igualitaria de 21,8% y un nivel alto con un 10,6%. Es así que, se concluyó una relación 
significativa entre Habilidades Sociales y Bullying. 
 
Cieza (2016) en su estudio se propuso hallar el nivel de las Habilidades Sociales en los 
adolescentes de secundaria de la Institución Educativa Industrial Santiago Antúnez de 
Mayolo - Lima. Su investigación fue descriptiva, transversal. Tuvo una población de 432 
estudiantes. Se empleó el Test de Habilidades Sociales del Ministerio de Salud (2002). En 
cuanto a los resultados, en las habilidades sociales a nivel general se obtuvo un nivel 
promedio alto (26%); no obstante, según las dimensiones, se halló en nivel alto el área de 
asertividad con un 28.7%; un nivel promedio bajo el área de comunicación con un 29.1% 
y en un nivel promedio las áreas de autoestima y toma decisiones con un 30.5% y 32.4% 
respectivamente. 
 
Rivera (2016) en Arequipa, investigó la diferencia de Habilidades Sociales en estudiantes 
de dos Instituciones Educativas Secundarias. La muestra constó de 454 estudiantes 
adolescentes de ambas instituciones educativas. Se utilizó el Test de Habilidades Sociales 
del Ministerio de Salud (2002). Los resultados alcanzados no mostraron diferencias 
estadísticamente significativas (P>0.05) en el nivel de Habilidades Sociales en los 
estudiantes de ambas instituciones, ya que obtuvieron un nivel promedio bajo. Ello 
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evidencia que los estudiantes de estas Instituciones Educativas, poseen dificultades en sus 
habilidades sociales, ya que estas son muy básicas, por lo que van a necesitar ser reforzadas 
e incrementadas para generar una adecuada competencia personal, familiar y social. 
 
Rojas (2016), en su investigación se planteó establecer la relación entre la Resiliencia y el 
Afrontamiento del Estrés en estudiantes de una Institución Educativa Secundaria en 
Chiclayo. Su estudio fue no experimental con diseño descriptivo correlacional. La 
población muestral constó de 120 estudiantes. Se empleó el Cuestionario de Afrontamiento 
del Estrés (CAE), estandarizada por Fonseca y Siesquen (2010) y la Escala de Resiliencia 
(ERA) para adolescentes de Prado y Del Águila (2000). Los resultados exhibieron un nivel 
alto de Resiliencia, con un 41 %, así como un alto nivel de afrontamiento del estrés, con 
un 83 %; concluyendo una relación significativa (p<0.12) entre Resiliencia y el 
Afrontamiento del estrés. 
 
Villacorta (2016) en su investigación “Resiliencia y Agresividad en adolescentes de dos 
Instituciones Educativas, en el distrito del Callao en el año 2016”, se propuso determinar 
la relación entre resiliencia y agresividad. Su investigación fue descriptiva y correlacional. 
La población la constituyó 1165 adolescentes, con una muestra de 289 y muestreo no 
probabilístico de tipo intencional. Se usó las pruebas de escala de resiliencia (ER) adaptada 
por Castilla et al. (2014) y el cuestionario de agresión (AQ) adaptada por Matalinares et al. 
(2012), obteniendo un nivel alto de resiliencia alcanzando un 51.9%, nivel medio de 
agresividad con un 81%, valores de correlación de Spearman fueron para resiliencia y 
agresividad (r=0.762), agresión física (r=0.600), agresión verbal (r=0.383), hostilidad 
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(r=0.233) e ira (r=0.495); concluyendo que no existe relación significativa entre las dos 
variables. 
 
2.1.3 Antecedentes Locales 
Jiménez (2018) en su estudio determinó la relación entre Autoestima y Resiliencia en 
estudiantes de una Institución Educativa del distrito de la Esperanza - 2018. Su 
investigación fue cuantitativa descriptiva con diseño correlacional. La población constó de 
384 estudiantes entre 13 y 17 años. Se empleó la Escala de autoestima TEST 25 de César 
Ruiz Alva (2003) y el test de la Escala de resiliencia en adolescentes (ERA), de Rodolfo 
Prado Álvarez y Mónica Del Águila Chávez (2000). Los resultados obtenidos, ubicaron a 
los estudiantes en un nivel tendencia a alta de autoestima con el 27,6%, en tanto, en el nivel 
de resiliencia predominó el nivel alto con un 38.8%, concluyendo la existencia de una 
correlación altamente significativa (p<.01) entre autoestima y resiliencia. 
 
Morán (2018) en su estudio acerca de las “Habilidades Sociales en alumnos de secundaria 
de una Institución Educativa Estatal y una Institución Educativa Privada de Trujillo – 
2016”, aplicó el método descriptivo comparativo, trabajando con una muestra de 170 
estudiantes de una Institución Educativa Estatal y 133 estudiantes de una Institución 
Educativa Privada, de 1ero a 5to grado de secundaria, entre varones y mujeres de entre 12 
y 17 años. Se empleó la Escala de Habilidades Sociales (E.H.S) de Gismero (1997). 
Finalmente, los resultados exhibieron que, en los estudiantes de la Institución Educativa 
Estatal como Particular, predominó el nivel medio con un 42.4% y 63.2% respectivamente. 
Asimismo, se obtuvo diferencias significativas en las Habilidades Sociales, tanto a nivel 
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general como en sus dimensiones: Defensa de los propios derechos como consumidor, 
Expresión de enfado o disconformidad, Hacer peticiones e Iniciar interacción positiva con 
el sexo opuesto entre los estudiantes de ambas Instituciones Educativas. 
 
Velezmoro (2018) investigó la relación existente entre la Cohesión Familiar y la 
Resiliencia en adolescentes de una Institución Educativa Estatal de Trujillo. Para ello 
empleó una población-muestra de 100 estudiantes, utilizando como instrumentos la Escala 
de Evaluación de Cohesión (FACES III) de Joyce y Leves (1985) y la Escala de Resiliencia 
para Adolescentes (ERA) estandarizada por Aponte y Valladolid (2004). Su método 
empleado fue cuantitativo con diseño correlacional y nivel descriptivo. Los resultados 
demostraron correlación directa entre Cohesión Familiar y Resiliencia. La Resiliencia se 
ubicó en un nivel medio con un 38%, igualmente se encontró correlación directa y 
significativa entre Cohesión Familiar y las dimensiones de moralidad, insight, interacción, 
iniciativa de la Resiliencia. Los resultados sostienen la significancia de la cohesión familiar 
y resiliencia en la evolución del adolescente. 
 
Sánchez (2016) en su investigación estudió la relación entre el Clima Social Familiar y las 
Habilidades Sociales de los adolescentes de una Institución Educativa Nacional de Trujillo. 
La población se constituyó por 128 adolescentes. La metodología empleada fue descriptiva 
correlacional. Se empleó la Escala de Clima Social Familiar (FES) y el Cuestionario de 
Habilidades Sociales (EHS). Respecto a los resultados, se halló una relación altamente 
significativa entre las dimensiones de Clima Social Familiar y Habilidades Sociales. No 
obstante, un 3,1% de estudiantes obtuvieron un nivel malo de Clima Social Familiar, así 
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como un 6.2% de estudiantes alcanzaron un nivel bajo de Habilidades Sociales, 
evidenciando en el adolescente que poseer un Clima Social Familiar negativo va a 
influenciar en poseer inadecuadas habilidades sociales. 
 
Calderón y Fonseca (2014) realizaron una investigación denominada “Funcionamiento 
familiar y su relación con las Habilidades Sociales en adolescentes de la Institución 
Educativa Privada – Parroquial José Emilia Lefebvre Francoeur de Moche - 2014”. 
Utilizaron una metodología descriptivo – correlacional. Tuvieron una muestra de 91 
adolescentes de entre 12 y 16 años. Emplearon la Escala de Evaluación de Funcionamiento 
Familiar (FACES-20esp) y la Lista de Evaluación de Habilidades Sociales. Respecto a los 
resultados se evidenció una relación altamente significativa entre las variables, 
obteniéndose que la mayoría de estudiantes, comprendida por el 20.9%, mostraron un nivel 













2.2 Marco teórico 
2.2.1 Habilidades Sociales 
2.2.1.1 Historia de las Habilidades Sociales 
El origen de las Habilidades Sociales es remontado a Salter (1949, citado en Alvarado, 
2017), a quien se le considera como uno de los fundadores de la terapia de conducta. Éste 
en su libro Conditione Reflex Therapy, expuso seis técnicas para desarrollar la expresión 
en el individuo, las que hoy en día se enseñan en la formación de Habilidades Sociales (la 
expresión emocional de forma verbal y no verbal, solicitar deliberadamente para hablar, 
sentido de aprobación al recibir cumplidos, manifestar discrepancias, la improvisación y 
actuación espontánea). 
No obstante, fue Wolpe (1958) quien incitado por la ideología de Saltes (1949), comenzó 
a utilizar el vocablo de conducta asertiva, pasando en los años 70 a ser equivalente de 
Habilidad Social. Wolpe (1958) precisaba la conducta asertiva como la manifestación de 
afectos positivas (buen humor, amor, optimismo), y también negativos (ansiedad, miedo, 
disgusto). Por otra parte, Alberti y Emmons (1978), destinaron el primer libro sobre la 
asertividad. En tanto, Eisler y Hersen (1973), McFall (1982) y Godstein (1976) efectuaron 
estudios acerca de la práctica de dichas habilidades, lo cual permitió diferentes 
investigaciones fundamentados en los comienzos de la terapia de conducta de Saltes, todo 
ello desarrollado en EE.UU. 
En Europa, Argyle y Kendon (1967), asociaron la terminología Habilidad Social con la 
Psicología Social conceptualizándola como una acción ordenada, coordinada con un objeto 
o circunstancia, que involucra una serie de mecanismos sensoriales, centrales y motores, 
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en la que la ejecución o secuencia de actos, se encuentra controlado por la entrada de 
información sensorial. (p.24). 
2.2.1.2 Aproximaciones conceptuales 
Existen numerosas definiciones acerca de Habilidades Sociales dadas por varios autores, 
sin embargo, sólo se abordará a los más representativos. 
Combs y Slaby (1977, citado en Peñafiel y Serrano, 2010) conceptualizan las habilidades 
sociales como la capacidad para relacionarse con el medio social de forma determinada 
que es admitida o valorada socialmente y favorable para los demás. (p.9). 
Asimismo, Caballo (1993), considera a las Habilidades Sociales como el “conjunto de 
conductas emitidas por un sujeto en un contexto interpersonal donde expresa sentimientos, 
actitudes, deseos, opiniones o derechos de manera apropiada a las circunstancias, 
respetando esas conductas en los demás, y que generalmente resuelve los problemas 
inmediatos de la situación mientras minimiza la posibilidad de futuros problemas”. 
Por otro lado, Gismero (2000) considera que las habilidades sociales son el “conjunto de 
respuestas verbales y no verbales, independientes en circunstancias concretas, en la que el 
individuo expresará en un marco interpersonal, sus emociones, preferencias, ideas o 
derechos sin ansiedad, considerando a los demás, originando el auto reforzamiento y 
aumentando las posibilidades de conseguir un refuerzo externo”. 
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Igualmente, Ballestas (2002, citado en Fabian, 2017) expone que “son capacidades 
imprescindibles para generar conductas satisfactorias ante los propósitos de una tarea 
específica. (p.22). 
Muñoz, Crespí, y Angrehs (2011, citado en Huertas, 2017) señala que habilidades sociales 
son comportamientos y conductas específicas y prescindibles para interrelacionarse 
satisfactoriamente con los demás (p.25). 
2.2.1.3 Fundamentos teóricos de las Habilidades Sociales 
2.2.1.3.1 Fundamentos teóricos según Gismero 
Gismero (2000) se basa en diferentes estudios realizados por autores de la época para 
elaborar su Escala de Habilidades Sociales (EHS). 
Gismero (2000) señala a la década de los 30 como los orígenes históricos del estudio 
de las HH.SS. Según Phillips (1985), diversos autores de la Psicología Social 
analizaban la conducta social en niños en diferentes aspectos, que hoy en día se podría 
considerar en el campo de las habilidades sociales. Por ejemplo, Williams (1935), 
estudió el desarrollo social de los niños, lo que le permitió identificar lo que 
actualmente es llamado asertividad (buscar aceptación social, ser agradable, sensato, 
etc.) y su notable influencia en la conducta social de los niños. Asimismo, Murphy et 
al. (1937), estudiando la conducta social en los niños, sostienen que estos ya logran 
distinguir dos clases de asertividad: la primera, socialmente asertiva y la segunda, 
socialmente molesta y ofensiva. Asimismo, en los estudios de Jack (1934) con niños 
preescolares, o con Page (1936), ampliándolos, se empleó un enfoque mentalista; 
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explicando que la conducta social de los niños estaba en base a aspectos internos, 
posponiendo a las ambientales. 
Posteriormente, conforme explican Munné (1989) o Curran (1985) en sus estudios, 
algunos autores Neurofeudianos como Sullivan, Horney, Adler, etc.; al realizar 
discrepancias al énfasis instintivista de Freud, permitieron un enfoque interpersonal del 
desarrollo de la personalidad y de las habilidades sociales, posibilitando analizar los 
contactos sociales tempranos y la personalidad, así como describir los estados poco 
adaptativos del funcionamiento social del sujeto. 
No obstante, la investigación organizada de las habilidades sociales, arribaron de 
diferentes formas: 
a. La primera, estimada como la más importante, comienza con el estudio de Salter 
(1949) Conditioned Reflex Therapy, siendo muy predominada por las 
investigaciones Pavlovianos acerca de la actividad nerviosa superior. El estudio fue 
proseguido por Wolpe (1958), quien empleó por primera vez el término Asertivo, 
y luego utilizado por Wolpe y Lazarus (1966, citado en Gismero 2000). 
Ya en los años 70, aparecen cuantiosas publicaciones con la temática, demostrando 
el apogeo que va teniendo en las investigaciones de modificación de conducta. Se 
examina la conducta asertiva y se indaga acerca de tratamientos o formas de 
preparación efectivas para disminuir los déficits de la asertividad o habilidades 
sociales. Entre los estudios podemos citar los de Lazarus (1971, citado en Gismero 
2000), con el primer libro dedicado por completo sobre la asertividad. 
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Igualmente, en ésta década, surgen diferentes instrumentos para medir la conducta 
asertiva, así como libros, con índole divulgativo, en los cuales se colocan lo 
obtenido de los estudios y se instruyen técnicas de entrenamiento asertivo; entre 
otros autores, se encontrarían Brower y Bower (1976), Albeti y Emmons (1970), 
Bloom, Coburn y Pearlman (1975), -citado por Gismero, 2000, etc. Lo cual da idea 
del interés creciente por parte de los investigadores y de la existencia de la gran 
cantidad de técnicas sistematizadas que despiertan el interés del público en general. 
b. La segunda vía, comprenden los estudios de Zigler y Philips (1960, 1961, 1962, 
1964, citado por Gismero, 2000), acerca de la “Competencia Social” que, desde la 
psicología social, investigaron con adultos institucionalizados y observaron que 
cuanto mayor era la competencia social previa de los pacientes internados en el 
hospital, menor era la duración de su estancia en él y más baja su tasa de recaída. 
c. Por otra parte, en la década de los 50 se incrementó la atención en las habilidades 
sociales y su práctica en la psicología social y del trabajo. Se efectuaron 
investigaciones en la Universidad de Michigan, mostrando estilos eficaces de 
supervisión laboral (Likert, 1961). Dichas investigaciones fueron reiteradas en 
distintos lugares del mundo e incluidos en cursos prácticos (Argyle, 1980). Mayor 
interés obtuvo la de enseñanza (Dunkin y Bidle, 1974) plasmándose en lo llamado 
Microenseñaza (práctica de habilidades prescindibles para los docentes) (Gil y 
Sarria, 1985), por lo que educativamente se estudiaron y desarrollaron programas 
de habilidades sociales en los niños (Michelson et al., 1997), dada su significancia 
en las variables educativas (rendimiento académico, el autoconcepto y la 
autoestima, etc).  
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d. Otro de los orígenes de las habilidades sociales se encuentra en Inglaterra, en donde 
se efectuaron fundamentales estudios de laboratorio acerca de procedimientos 
esenciales de interrelación social. Es así que, en Oxford se planteó un enfoque de 
competencia social fundamentado en las semejanzas entre conducta social y la 
realización de habilidades motoras, generando una cuantiosa investigación donde 
se incluía lo imprescindible de las señales no verbales (Argyle, 1967, 1969; Argyle 
y Kendon, 1967; Argyle y Cols., 1974, citado en Gismero, 2000). 
Es así entonces, que las investigaciones en habilidades sociales se originaron de distinta 
manera en Estados Unidos e Inglaterra. Furnham (1985, citado en Gismero, 2000) 
señala: 
En EE.UU la práctica de las habilidades sociales se encuentra sólidamente 
enraizada en la Psicología clínica y de consulta; en tanto en Inglaterra y Europa, 
los estudios sobre habilidades sociales se debe a la Psicología ocupacional y la 
Psicología social. (p. 555). 
Sin embargo, pese a la gran confluencia de temas, estrategias y conclusiones de ambos 
países (Caballo, 1987, 1993), el diferente hincapié en la teoría y estudio se encuentra 
en sus variadas historias de evolución conceptual. Mientras la vía norteamericana se 
origina de los estudios de terapeutas, como Wolpe, y de las investigaciones de 
competencia social (Philips y Zigler); la vía europea se originó de forma distinta en la 
ergonomía y en la psicología social, por lo que Ovejero (1990), realza que los diversos 
enfoques, uno clínico y el otro psicosocial, conllevaron a ciertas discrepancias en lo 
abordado en aquel periodo. 
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En definitiva, el avance de las habilidades sociales ha ido en aumento desde los años 
30´ con las investigaciones de Murphy y Newcomb (1937, citado en Caballo, 2007) y 
Jack (1934, citado en Caballo, 2007), en la que realizaban análisis de comportamiento 
social en los niños, haciendo ello comentar sobre los comienzos del movimiento de las 
habilidades sociales. Freud y los estudios psicodinámicos permitieron estudios 
científicos dedicados a las habilidades sociales, que posteriormente fueron 
fundamentados por tres fuentes principales: La primera centrada en el trabajo de Salter 
(1949, citado en Caballo, 2002) donde fue influenciado por la corriente conductista y 
las investigaciones de Iván Pavlov y la actividad nerviosa superior. Salter acuñó el 
término “asertivo” y posteriormente Lazarus (1966, citado en Caballo, 2002) impulsó 
investigaciones sobre “la asertividad”. 
La segunda parte lo compone los estudios de Zigler y Phillips (1960, como se citó en 
Caballo, 2007) quienes se refirieron sobre las “competencias sociales”, y así, 
demostraron que los pacientes con previa disposición a las competencias sociales tenían 
menor tiempo de estancia en los centros de salud y su tasa de recaídas era mucho menor 
a la de los pacientes que tenían dificultades en sus competencias.  
Finalmente, la tercera parte fue la que resultó de las interacciones entre hombre y 
máquina, donde, el primero tenía que tener ciertas destrezas para poder hacer 
manipulación correcta de la maquinaria de la época industrial, poco tiempo después se 
implantó la terminología de “habilidad” en tanto ya no solo del hombre con la máquina, 
sino también entre un hombre a otro, ya que se requería de casi las mismas aptitudes 
para poder interrelacionarse con estas. 
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Por otro lado, en América, también existieron una serie de evoluciones con respecto a 
los términos antes de llegar a las conocidas habilidades sociales, en primera instancia 
se reconocía a ésta como personalidad excitatoria según Salter, prontamente Wolpe 
(1958 como se citó en Caballo, 2007) sustituyó el término por conducta asertiva, 
posteriormente otros autores la cambiaron por libertad emocional, efectividad personal, 
competencia personal, hasta llegar a la terminología de la habilidad social como en 
Inglaterra. 
2.2.1.3.2 Modelo del Aprendizaje Social 
Bandura (1974, citado en Núñez, 2016) argumenta la distinción entre aprendizaje 
observacional y la imitación, dado que el individuo además de simular 
comportamientos, también va analizar las circunstancias y extraer patrones de la 
manera de actuar en el contexto, para ejecutarlas cuando considere necesario. En ese 
sentido, el autor consideró lo expuesto por Rotter (1954) que las expectativas de éxito 
o fracaso evolucionan como consecuencia de las experiencias sociales, es así entonces 
que un individuo que aprendió por experiencia directa, siendo competente para regir 
con eficacia una interacción social, va a desarrollar una perspectiva de éxito positiva. 
Por lo que, aunque el comportamiento dependa de factores externos, el individuo puede 
controlar la conducta mediante auto reforzamientos. En definitiva, dicho modelo 





2.2.1.3.3 Modelo derivado de la Psicología Social: Teoría de Roles 
Fernández y Carrobles (1994, citado en Salvador, 2016), autores del enfoque, 
conceptualizan las habilidades sociales como “capacidad que el individuo posee de 
percibir, entender, descifrar y responder a los estímulos sociales en general, 
especialmente a aquellos que provienen del comportamiento de los demás”. 
Igualmente, refieren que dicha interacción se relaciona con la conceptualización de rol, 
dado que las habilidades sociales “exigen la captación y aceptación del rol del otro y 
del rol generalizado y la comprensión de los elementos simbólicos asociados a sus 
reacciones (verbales y no verbales)”. 
Es síntesis, la teoría de roles expone el papel que cumplen las expectativas abocadas al 
autorol y al de los demás en el contexto social. (p.56). 
2.2.1.3.4 Modelo Cognitivo 
Ladd y Mize (1983, citados por Bautista y Kjuro, 2017) estiman que las habilidades 
sociales son la “habilidad para organizar cogniciones y conductas en un curso integrado 
de acción dirigido hacia objetivos interpersonales o sociales que sean culturalmente 
aceptadas”, por tanto, en un efectivo manejo social es imprescindible conocer: el 
objetivo para interaccionar socialmente, los métodos apropiados para conseguir el 
propósito social y el medio en el que una estrategia determinada debe ser debidamente 
aplicada. 
Asimismo, no es suficiente conocer acerca de las conductas, sino también se requiere 
ser competente de instaurarlas, destacando la significancia de los factores 
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comunicacionales y su relación con los aspectos culturales, las que van a determinar 
que un sujeto realice una determinada conducta. (p.16). 
2.2.1.3.5 Enfoque Interactivo 
Éste enfoque tiene diversos autores, entre los cuales se mencionan el aporte de Mc Fall 
(1982, citado en Lárraga, 2017). Según el autor las habilidades sociales son producto 
del aspecto cognitivo y conductual, los cuales comienzan con una apreciación 
apropiada de estímulos interpersonales relevantes, para poseer un procesamiento 
flexible y así analizar probables alternativas de respuesta, seleccionando la mejor, para 
finalmente emitirla o expresarla. 
Sin embargo, desde éste enfoque, la interacción entre sujeto y ambiente son relevantes 
para desarrollar las Habilidades Sociales, por lo que dicha interrelación es inevitable, 
implicando al sujeto como un ser activo que busca, que da sentido a las diversas 
circunstancias generando un feedback constante con la situación, es decir, que ambos 








2.2.1.4 Dimensiones de la Escala de Habilidades Sociales 
Gismero (2010), a partir de los modelos teórico referidos en el punto anterior, refiere que 
las habilidades sociales básicas son: 
- Autoexpresión en situaciones sociales: Capacidad de expresarse 
espontáneamente en diversas situaciones sociales (entrevistas laborales, reuniones 
sociales, etc). 
- Defensa de los propios derechos del consumidor: Capacidad de expresar 
conductas asertivas para defender los propios derechos con desconocidos ante 
diferentes circunstancias (solicitar descuentos, reclamar sobre algo defectuoso, 
etc). 
- Expresión de enfado o disconformidad: Capacidad para manifestar sentimientos 
negativos, desacuerdos, molestias con los demás. 
- Decir no y cortar interacciones: Habilidad para negarse ante situaciones de 
disgusto o de dejar relaciones que no se desean mantener. 
- Hacer peticiones: Capacidad para expresar, a otros, peticiones que se requieren 
(devolver o cambiar algo, etc). 
- Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto: Habilidad para expresar 






2.2.1.5 Déficit de Habilidades Sociales 
Delgado (2014) refiere que un déficit en habilidades sociales se manifiesta en una dificultad 
para relacionarse con los demás, pero también en el modo en que las relaciones con los 
demás afectan, es decir, una persona puede tener muchos amigos, relacionarse bien con los 
demás, estar bien considerado por todos, pero es posible que la misma esté angustiada por 
no saber decir “no” y tan solo por una necesidad viceral de caer bien a todo el mundo. Por 
tanto, las habilidades sociales no siempre son manifiestas, por lo que es importante señalar, 
que no está tan claro el límite  que distingue  a la persona socialmente competente de la 
que no lo es; por un lado, porque son muchas las competencias sociales que existen y se 
puede ser muy fuerte en unas, pero muy débiles en otras y por otro lado, porque la 
competencia social no es cuestión de todo o nada, más bien se trata de una línea continua 
a lo largo de la cual nos situamos según nuestras competencias. 
Es así que, son muchas las causas que provocan que una persona posea un conjunto 
determinado de habilidades sociales y un conjunto de incompetencias sociales. Existe una 
combinación de causas genéticas, ambientales y de aprendizaje. 
No obstante, según Delgado (2014), el déficit de habilidades sociales se ve reflejado en el 
individuo a través de: 
- Conducta Agresiva: Se trata de conductas deliberadas que hacen sentir a los demás 
inferiores o que les hacen sentirse atacados. Son las miradas de prepotencia, las 
amenazas, o los comentarios que provocan en los otros, inseguridad, malestar, etc. 
Algunas personas son agresivas y no se dan cuenta. En estos casos la conducta 
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agresiva se manifiesta de forma sutil, que muestra menosprecio o rechazo a la otra 
persona a través de ironías, sarcasmos, reproches, etc. Por lo general, tras la 
conducta agresiva existe una intención deliberada de herir a la otra persona. 
En consecuencia, la agresividad es la respuesta primaria de algunas personas 
cuando se sienten inseguras o amenazadas. 
- Ansiedad Social: El temor o miedo que emerge en circunstancias de interacción 
puede manifestarse a través de síntomas psicológicos y físicos de ansiedad: 
sudoración, temblor, palpitaciones, pensamientos catastróficos, etc. Éste miedo 
intenso en situaciones sociales, es especialmente en entornos pocos familiares o 
desconocidos en los que la persona se siente juzgada por los demás, ya que 
básicamente la ansiedad social es un miedo intenso al juicio de los demás y sentir 
vergüenza. Este miedo puede llegar a ser tan intenso que impide a la persona ir al 
trabajo o llevar a cabo actividades cotidianas como acudir al centro de salud, etc. 
La mayoría de personas son conscientes de que no es racional sentir el miedo que 
sienten, pero no pueden evitarlo. 
- Aislamiento: Ante una dificultad reiterada y prolongada en el tiempo para 
relacionarse con los demás, las personas reaccionan con conductas de evitación, es 
decir, eluden situaciones sociales hasta el punto de aislarse cada vez más. La 




Las conductas de evitación que provoca la fobia social funcionan como un círculo 
vicioso que aísla a la persona progresivamente. 
2.2.1.6 Fundamentos neuropsicológicos de habilidades sociales 
Álvaro-González (2016) sostiene la importancia de la perspectiva neuropsicológica para 
entender y/o comprender las habilidades sociales en los sujetos, por lo que las hormonas, 
neurotransmisores o áreas cerebrales cumplen una función concreta e imprescindible en la 
respuesta del individuo a las situaciones sociales. Es así que considera la intervención de: 
- La corteza prefrontal, y en particular las áreas órbito-frontales y mediales, puesto 
que van a intervenir en la regulación de la conducta social y en la adquisición de 
reglas. 
- La oxitocina; hormona que actuará sobre las células cerebrales individuales para 
provocar, mediar o controlar conductas pro sociales específicas. 
- El sistema vagal mielinizado, será el responsable de la interacción social acogedora 
y lúdica, puesto que está conectado a los nervios craneales que regularán la 
conexión social mediante los estímulos externos. 
- Las neuronas espejo son responsables de las conductas de imitación, las emociones, 
la empatía y el comportamiento pro social, mediante la compresión (muchas veces 
inconsciente) del lenguaje no verbal de los demás.  
2.2.1.7 Habilidades Sociales en Adolescentes 
La adolescencia es un periodo de evolución, donde se generan cambios a nivel físico, 
psicológico, social, sexual. Aquí los sujetos inician la formación de su identidad, tienden a 
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asumir nuevas experiencias y/o riesgos, siendo incitados por la búsqueda de placer, el 
desacato a la autoridad, la evasión de tensiones, la imitación de modelos, etc. 
Numerosos autores han conceptualizado la adolescencia como un periodo transitorio que 
está caracterizado por conflictos, presiones, angustias y confusiones, sin embargo, en las 
últimas décadas dicha definición fue sustituida por una que se focaliza en aspectos 
positivos del desarrollo, considerando la adolescencia como una etapa de evolución donde 
el sujeto afronta demandas, dificultades y oportunidades (Musitu, Buelga, Lila y Cava, 
2001). 
Kimmel y Weiner (1998, citado en Reolid, 2015) señala que: 
Durante la etapa de la adolescencia, las actividades se centran con los pares y 
comunidad, por lo que sus relaciones interpersonales suelen ser cambiantes, lo 
que le permite que su red social sea amplia y diversa, debido a que los 
adolescentes se aventuran ante novedosas situaciones sociales e interactúan con 
personas nuevas. (p.10). 
Las diversas relaciones sociales son sumamente significantes en el desarrollo de los 
jóvenes, así como la interacción con su grupo de pares y la comunidad, ya que les 
posibilitará aprender y mejorar las habilidades sociales. Zavala, Sierra y Vargas (2008), 
sostienen que cuando se es adolescente es complicado adquirir y practicar habilidades 
sociales más complejas, ya que estos dejan los comportamientos sociales de niño, y acogen 
comportamientos complejos y desafiantes a las normas sociales, mientras que los adultos 
requieren de comportamientos sociales apropiados. 
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Sin embargo, no todos los adolescentes son favorecidos con la interacción y las relaciones 
sociales, logrando desarrollar adecuadamente dichas habilidades, sino que va a influir en 
gran parte el entorno en que se relacione el sujeto, por ejemplo, los pares influenciarán 
negativamente dado que promoverán comportamientos agresivos, antisociales, delictivos, 
etc. Es así, que los adolescentes con escasas habilidades sociales, serán excluidos por sus 
pares, lo que les generará dificultades para entablar relaciones amicales y experimenten 
apatía y ansiedad. (Inglés, 2003). Igualmente, el no relacionarse con sus pares, no permitirá 
generar capacidad de aprendizaje y desarrollo de las habilidades sociales, así como 
establecer adecuadas relaciones interpersonales, es por ello, que la adecuada interacción 
con el contexto posibilitará a los adolescentes: responder positivamente ante situaciones 
estresantes, promover ciertas competencias como conversar con pares desconocidos, 
manifestar emociones positivas, entablar conversaciones agradables con los demás, 
practicar habilidades sociales de elogio, entre otras, pueden convertirse en factores 
protectores de la salud (Betina y Contini, 2011). 
En definitiva, el desarrollo de las habilidades sociales contribuye a disminuir situaciones 
problemáticas presentes en las aulas, tales como: los problemas de relación con los demás 
compañeros, el aislamiento, la falta de solidaridad, agresividad y pelea, que a su vez 
derivan en desmotivación, señalada frecuentemente como una de las causas del fracaso 






2.2.2.1 Historia de la Resiliencia 
La definición de resiliencia se estudia aproximadamente desde hace 50 años. 
Bowlby (1992, citado en Gracida, 2012) fue uno de los primeros teóricos que empleó 
figuradamente el término de resiliencia, proveniente de la física de materiales, referido 
como la capacidad de un material para restablecerse luego de someterse a tensiones altas. 
(p.26) 
Sin embargo, el primero en utilizar dicho término en la Psicología fue Rutter (1985, citado 
en Guerra, 2010) aseverando que la capacidad de recuperación, de salir adelante y dar una 
respuesta positiva ante la adversidad, reflejaba la capacidad de resiliencia de un individuo. 
(p.7). 
Posteriormente fue incorporado y adaptado a varios campos de estudio. Los primeros usos 
se remontan a la medicina tradicional china. Posteriormente se ha utilizado en la física y 
en la ingeniería para explicar el comportamiento de algunos materiales u objetos. Más tarde 
la ecología, la psicología, la economía, la antropología, y la sociología han utilizado el 
término, trasladándolo a otras unidades de análisis como los sistemas (por ejemplo, el 
sistema financiero), los individuos y los grupos sociales. 
En la actualidad, no existe una única definición de resiliencia aceptada por todos y, aunque 
existe una gran similitud entre las propuestas de los diferentes autores, pueden observarse 
ciertos matices en función de si el autor procede de la corriente norteamericana (más 
59 
 
centrada en lo individual), la europea (más centrada en el vínculo y en los aspectos éticos), 
o la latinoamericana (más enfocada a lo social y lo comunitario). 
2.2.2.2 Aproximaciones conceptuales de la Resiliencia 
Las conceptualizaciones acerca de la resiliencia, son diversas debido a los autores y a los 
campos de estudios en los que fueron adaptados, en efecto, a continuación, se consignará 
a las más representativas. 
Garmezy (1991, citado en Becoña, 2006), sostiene que la resiliencia es la capacidad para 
recuperarse y mantener una conducta adaptativa luego de desistir ante una situación 
estresante. (p.126). 
Wolin y Wolin (1933, citado en Mendirsan y Milstein, 2003) definieron la resiliencia como 
la capacidad de sobreponerse, soportar las penas y enmendarse uno mismo. 
Del Águila y Prado (2000) definieron a la resiliencia como la capacidad del individuo para 
resistir, sobreponerse y sobresalir de manera positiva luego de sufrir graves daños a nivel 
psíquico, moral y social. 
Para Masten y Powell (2007, citado en Aguiar y Acle-Tomasini, 2012) la resiliencia se 
refiere a patrones adaptativos positivos en entornos de adversidad o riesgo significativo. 
Silas (2008, citado en Aguiar y Acle-Tomasini, 2012) considera la resiliencia como la 
habilidad personal de superar adversidades o riesgos, dado mediante un proceso dinámico 




Obando, Villalobos y Arango (2010, citado en Aguiar y Acle-Tomasini, 2012), asumen la 
resiliencia como la capacidad del individuo para reorganizarse. 
2.2.2.3 Fundamentos teóricos de la Resiliencia 
2.2.2.3.1 Enfoque de la Resiliencia de Wolin y Wolin 
La escala de resiliencia para adolescentes, elaborado por Del Águila y Prado (2000), se 
fundamentan en el enfoque de Wolin y Wolin (1993, citado en Morales, 2015), quienes 
en su modelo describen que las fuerzas negativas no actúan de manera lineal en los 
sujetos, sino que hallan en éstos un escudo protector formado por sus “resiliencias”, 
transformando los factores negativos en retos los cuales se convierten en factores de 
superación. (p.44). 
Es así que, Steven Wolin y Sybil Wolin, identificaron dichos factores protectores y los 
estimularon y fomentaron en los sujetos. Por lo que cuando fueron detectados se 
delinearon en: Introspección, Independencia, Capacidad de relacionarse, Iniciativa, 
Humor, Creatividad y Moralidad; estableciéndose que dichos factores o atributos se 
constituyen al proceder de manera integrada un método de protección, fortaleciendo el 
análisis y la toma de decisiones (pensar, actuar y sentir), creando un soporte para 
enfrentar alguna crisis (Flores, 2008, citado en Huanca y Sánchez, 2018). 
2.2.2.3.2 Modelo Bioecológico 
Propuesto por Bronfenbrenner (1977, citado en Aguiar y Acle-Tomasini, 2012), quien 
refiere dentro de este modelo, que la resiliencia está conformada por cuatro sistemas: 
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- Microsistema, se encuentra constituido por las relaciones del sujeto con el medio 
en un contexto (trabajo, escuela, casa), el cual es considerado como un espacio con 
características físicas particulares, en donde los sujetos se implican en labores 
específicas con roles propios (padre, empleado, maestro, hijo) durante ciertos 
lapsos de tiempo, siendo éste un elemento del escenario, considerado como factor, 
tal como las características y rol que desempeñan los sujetos. 
- Mesosistema, implica las interacciones del individuo con sus diferentes contextos 
en un determinado momento. Es así que, el mesosistema comprende las relaciones 
entre la escuela, familia y grupos de pares, así como también logra incluir el lugar 
laboral o iglesia. En definitiva, el mesosistema es la agrupación de microsistemas. 
- Exosistema, es la amplitud del mesosistema que incluye estructuras sociales 
determinadas (formales e informales) pero no incorporan obligatoriamente al 
sujeto, sin embargo, engloban al contexto inmediato en el que se encuentra, y por 
ende determinan o influyen lo que ahí sucede. Las estructuras vienen a ser las 
entidades de la sociedad (las estructuradas y las espontáneamente evolucionadas) 
que se ejecutan en un plano específico, entre las cuales podemos mencionar a los 
medios de comunicación, el vecindario, las filiales gubernamentales, las redes 
sociales, entre otras. 
- Macrosistema, alude a patrones institucionales de la sociedad (sistemas sociales, 
legales, económicos, educativos y políticos) del que el microsistma, mesosistema y 
exosistema vienen a ser las expresiones concretas. Los macrosistemas son 
percibidos además de en expresiones elementales, también como fundamentos de 
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información e ideología, que van a proveer la interrelación con los sistemas 
previamente descritos. 
Es así que la interacción de los cuatro sistemas impacta de manera positiva o negativa 
en los sujetos, generando un “efecto de cascada”, es decir desde lo macro hasta lo 
micro, incidiendo así en el individuo de manera social (escuela, comunidad, familia). 
Por ejemplo, la violencia, guerras, crisis económicas, etc, impactan cuando se 
presentan, primero, a los medios de comunicación, redes sociales, etc; segundo, a la 
escuela, familia, comunidades vecinales, trabajo; y tercero al mismo individuo, puesto 
son circunstancias adversas ante las que tiene que lidiar y sobreponerse. 
Por lo que este enfoque, entiende a la resiliencia como multifactorial, ya que los 
recursos protectores y situaciones de riesgo se encuentran relacionados. 
2.2.2.3.3 Modelo Integrador de Resiliencia 
Modelo planteado por Mateu et al., (2009) quien contó con los aportes teóricos de 
Cyrulnik (2009) y fundamentos del Modelo Bioecológico de Bronfenbrenner (1979), 
que añade el dinamismo e interacción entre la persona y el contexto y el Modelo de 
Vanistendael (2005), que mediante un símbolo (casa) explica los diversos estadios de 
la resiliencia. Es así que cada uno de los autores provee a la relación sus propios 
recursos y debilidades. 
Los procesos generados entre el sujeto, familia y comunidad, éste podrá promover 
mecanismos de protección frente a las experiencias y vivencias que se presenten, es 
decir, conforme perciba las experiencias y de cuantos mecanismos protectores 
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disponga, el sujeto lo considerará como pruebas positivas o negativas. (Mateu et al., 
2009). 
Es así, que dicho modelo considera que la resiliencia se desarrolla de forma progresiva 
(trauma o prueba), dependiendo de los factores protectores y de riesgo (internos y 
externos) con los que cuente el sujeto en una circunstancia específica de su vida. 
2.2.2.3.4 Modelo de Verbalizaciones Resilientes 
Edith Grotberg en 1995, efectuó un modelo teórico-descriptivo con mayor influencia 
sobre la resiliencia, considerándolo como un constructo dinámico, factible de ser 
trabajado, estimulado y reforzado. Se tomó de los estudios, cualidades valiosas que 
aportaban a reconocer un comportamiento funcional de un no funcional pese a los 
obstáculos; por lo que, Grotberg agrupó las divergencias útiles en apoyo externo (yo 
tengo), fuerza interior (yo soy) y factores interpersonales (yo puedo), siendo 
gestionados independientemente y de acuerdo a las circunstancias adversas 
presentadas. No obstante, algunos factores cuentan con mayor relevancia en diferentes 
etapas del desarrollo, por lo que es imprescindible precisar qué factores están 
desarrollados para impulsar a los que se requieran. (Grotberg, 2006). 
Asimismo, se indica que en el proceso de resiliencia existen diversas capacidades para 
promoverla, entre ellas: la confianza (el individuo va a contar con mayor apertura para 
imitar modelos, admitir límites, cooperar e implicarse en situaciones), la autonomía 
(provee la capacidad para tomar decisiones y de ser consecuente con los actos) y la 
iniciativa (voluntad para realizar las cosas, fortaleciendo así sus relaciones 
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interpersonales), lo que le permitirá construir su identidad para actuar coherentemente 
a las circunstancias y generar un proyecto de vida. (Grotberg, 2006). 
2.2.2.4 Dimensiones de la Escala de Resiliencia 
Wolin y Wolin (1993, citado en Olarte y Ramirez, 2015), refieren que la resiliencia puede 
manifestarse de diversas formas. Ellos recopilaron las características resilientes en 7 pilares 
o componentes: 
- Insight: Capacidad de conocerse a sí mismo (pensamientos, sentimientos, actos), 
lo que permitirá enfrentar positivamente situaciones difíciles. 
- Independencia: Capacidad para establecer límites entre uno mismo y ambientes 
adversos. 
- Interacción: Capacidad para establecer lazos íntimos y satisfactorios con otras 
personas. 
- Iniciativa: Capacidad para asumir los problemas y de ejercer control sobre ellos. 
- Creatividad: Capacidad para imponer orden, belleza y un propósito a las 
situaciones de dificultad o caos. 
- Moralidad: Capacidad de comprometerse con los valores sociales y de discriminar 
entre lo bueno y lo malo, aludiendo ello a la conciencia moral. 
- Humor: Capacidad de encontrar lo cómico entre la tragedia. 
2.2.2.5 Factores que inciden en la Resiliencia 
Mateu, García, Gil y Caballer (2009), refirieron que para se generen procesos de resiliencia, 
es fundamental que interaccionen dos factores: 
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A. Factores de Riesgo 
Referido a las características o cualidades de un individuo, familia o comunidad que 
está ligada a una gran posibilidad de generar daño en la salud. 
Entre las diferentes aportaciones de los autores, se destaca el análisis realizado por 
Theis (2003, citado en Mateu, García, Gil y Caballer, 2009), quien clasifica en cuatro 
a los factores de riesgo: 
A.1 Situaciones perturbadoras: Referido a trastornos psicológicos, conductas adictivas 
o muerte de alguno de los progenitores, o alejamiento del cuidador del niño de los 
primeros años (figura de apego). 
A.2 Factores sociales y ambientales: la ausencia de dinero en el hogar o la pobreza. 
A.3 Enfermedades crónicas en el contexto próximo del niño. 
A.4 Las catástrofes naturales y sociales (guerras, violencias). 
B. Factores de Protección 
Hace mención a influencias que perfeccionan o transforman la respuesta de un sujeto 
ante alguna amenaza que impulsa a un resultado no adaptativo (Rutter, 1985). Por lo 
que una situación desagradable puede considerarse un factor protector cuando genera 
en el sujeto mecanismos de adaptación, fortaleza y aprendizaje. 
Al mencionar cualidades o características que van a proteger al sujeto ante las 
adversidades, encontraremos a las externas, que son del ambiente (características 
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ambientales que van a proteger, interactuar y condicionar de manera óptima la 
evolución del individuo) y a las internas, que son de los individuos (cualidades, 
habilidades individuales que «protegen» internamente frente los obstáculos).  
En las características ambientales encontramos: 
B.1 Intrafamiliares, alude a poseer alguna imagen paterna, materna y/u otro miembro 
familiar cálido y afectuoso o contar con una familia estructurada. 
B.2 Extrafamiliares, tenemos: 
B.2.1 Contar en la comunidad con sistemas de soporte externos a los de la familia. 
B.2.2 Poseer relaciones extrafamiliares cálidas, estables y cercanas (al menos una), 
ya que según Cyrulnik (1999) serán los orientadores de resiliencia (cualquier 
persona cercana al niño), dado que proporcionarán seguridad, ayudarán a superar 
adversidades y enseñarán métodos para fomentar habilidades y fortalezas. 
(Cyrulnik, 1999). 
B.2.3 Disponer de relaciones con pares o vínculos con organizaciones prosociales. 
B.2.4 Acudir a escuelas eficaces será de gran apoyo, ya que conseguirán en los 
niños que se sobrepongan a las vivencias de circunstancias adversas y/o 
traumáticas. Es así que, Paladini y Daverio (2004) en una investigación realizada, 
llegaron a la conclusión que los niños que acudieron a este tipo de escuelas 




2.2.2.6 Déficit de Resiliencia 
Cotidianamente, un niño y/o adolescente resiliente posee buenas expectativas, juega y 
trabaja bien. Sin embargo, Quisbert (2014), refirió que la carencia de dicha capacidad trae 
consigo diversas dificultades que logran afectar directamente diferentes áreas en el 
individuo, entre ellas: 
- Competencia social: Los niños y adolescentes escasos de resiliencia, responden 
menos al vínculo con los demás, por ende, producen menos respuestas positivas 
con los otros; caracterizados por ser poco activos, flexibles y adaptables a las 
situaciones y/o entorno. 
Este componente incluye facilidad de comunicación, preparación para responder 
ante estímulos, poseer conductas prosociales, mostrar afecto y empatía. 
- Resolución de problemas: Existe una escasez de pensamiento abstracto y reflexivo, 
así como para brindar soluciones nuevas a problemas cognitivos y sociales. 
- Autonomía: Referido al significado de la autoidentidad, o sea, la habilidad para 
actuar de manera independiente. Aquí, los individuos con una estrecha capacidad 
resiliente, no logran distinguir abiertamente entre sus experiencias y el entorno, por 
lo que en oportunidades suelen entender que ellos son la causa del mal y que su 
futuro no puede ser diferente o ya está destinado al fracaso. 
- Sentido de propósito y de futuro: Existen nulas o bajas expectativas educacionales 
o profesionales, una carente direccionalidad de objetivos y consecución de los 
mismos, así como la insuficiente motivación y anhelos para un mejor futuro. 
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2.2.2.7 Fundamentos neuropsicológicos de la Resiliencia 
Los mecanismos neuronales de la resiliencia parecen ser cruciales para entender por qué 
un sujeto es capaz de desarrollar estrategias contra la adversidad y adaptarse (sujeto 
resiliente), mientras que otros sujetos no pueden hacerlo, desarrollando conductas mal 
adaptativas, como la adicción, la depresión o la ansiedad (sujeto vulnerable). 
Es así que, King (2016) argumenta que la resiliencia está vinculada a una serie de áreas 
cerebrales muy específicas: la zona pre-frontal (donde reside la creatividad, la capacidad 
para pensar en el futuro y la moral); y, a nivel subcortical, el complejo amigdalino 
(componente importante en el circuito central de las emociones como el miedo y la 
agresividad, así como en la memoria y aprendizaje), el hipocampo (participa en la memoria 
y la orientación espacial, que tienen un papel esencial en la formación de nuevos recuerdos 
asociados a la experiencia) y el locus cerúleo (sus neuronas contienen gran cantidad de 
noradrenalina relacionada con el tipo de respuesta al estrés, y muchos síntomas de cuadros 
de crisis). Además, de que la actividad a nivel hormonal y neurotransmisor, van a promover 
o dificultar la capacidad de ser resiliente. 
- El Cortisol, relacionado con los estados de alerta, vigilia y atención focalizada; 
atenta contra el comportamiento resiliente cuando se encuentra elevado en el 
organismo, ya que va a inhibir la reproducción y las respuestas inmunológicas. 
- La Dehidroepiandrosterona (DHEA) tiene la capacidad de regular el impacto del 
cortisol en el cerebro. Las personas que tienen un déficit en este tipo de hormona 
serán por tanto menos resilientes. 
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- La Testosterona es muy afectada por los procesos de estrés, pero ésta se encuentra 
en bajos índices cuando las personas tienen situaciones de sufrimiento psicológico, 
lo cual provoca una reducción de la capacidad atencional, disminución de la 
proactividad y la autoconfianza, junto a pobre asertividad, estados de ánimo con 
predominio de la depresión, con dificultad para ejercer el pensamiento colateral y 
poca creatividad. 
- La Galanina protege contra la isquemia (detención o disminución de la circulación 
de sangre a través de las arterias de una determinada zona) a la mayoría de los 
sustratos anatomofuncionales (implicados en la expresión y regulación de las 
emociones y motivaciones) involucrados con la resiliencia. Se produce en el 
intestino y al distribuirse mediante el sistema circulatorio, alcanza el encéfalo con 
preferencia por el complejo amigdalino, el hipocampo, el locus cerúleo y la zona 
pre-frontal de ambos lóbulos cerebrales. 
Por consiguiente, la resiliencia no está determinada por una estructura neuronal o área en 
particular, sino por la compleja interacción entre sistemas. La sincronización de la red 
neuronal de la resiliencia varía frente a diferentes modelos de estrés, por lo que el contexto 
adverso y las experiencias a lo largo de la vida van a modular la actividad neuronal asociada 
a la resiliencia o vulnerabilidad. 
2.2.2.8 Resiliencia y Adolescencia 
La adolescencia constituye una etapa decisiva en la construcción de la identidad personal, 
de las relaciones interpersonales y de las interacciones con el medio que los rodea (Pereira, 
2011). Por lo tanto, se puede señalar que la construcción de su identidad será el fruto de las 
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interrelaciones que se gesten en cuatro grandes contextos cuya importancia irán variando 
de acuerdo con su desarrollo evolutivo, buscando elementos que configuren su identidad; 
como son: el contexto social, el contexto familiar, el contexto escolar y el contexto donde 
se desenvuelve con sus pares. Esta etapa en su proceso de transformación, reflejará los 
valores y discursos dominantes de una determinada sociedad, donde han de encontrar 
estrategias adaptativas viables y útiles, dejando de lado aquellas estrategias que fueron 
útiles a generaciones pasadas (Ortega, 2011). 
Según Ortega (2011), ser adolescente equivale a ser un individuo que se involucre de 
manera activa en la construcción de su contexto, que sea coherente con sus discursos, que 
posea capacidad expresiva, responsabilizándose de sus actos. Sin embargo, los cambios 
vivenciales hacen que los adolescentes no cuenten con un modelo normativo referencial ya 
que hoy en día existen diferentes estilos de vida que son aceptados en la sociedad, haciendo 
que, a nivel de crianza, los modelos tradicionales pierdan predomino; no obstante, es el 
sistema educativo como espacio relacional donde el adolescente experimenta relaciones 
con mayor confianza, poniendo a prueba sus habilidades personales ante la imposición de 
retos nuevos. Asimismo, en los espacios relacionales de pares, el adolescente mira aquellas 
conductas que no son modelo a seguir como aquellas que pueden ser modelos a seguir 
(Ortega, 2011). 
Por último, existe presencia de adolescentes saludables que, a pesar de contar con entornos 
disfuncionales, logran encontrar maneras para sortear desafíos y retos; con los riesgos que 
podría implicar a nivel mental y físico; pero que desarrollan estrategias integrativas para el 
mundo adulto, obteniendo diferencias con los demás a nivel cognitivo y conductual, 
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permitiéndole proseguir con sus vidas (Vinaccia, Quiceno, y Moreno San Pedro, 2007). 
Dichos aspectos se refieren a sujetos con conductas resilientes, dado que usan estrategias 
de afrontamiento positivo, o sea, actúan tranquilamente ante las dificultades buscando 
siempre soluciones e ideando planes de acción frente a la adversidad de las circunstancias, 
utilizando habilidades sociales como, iniciativa, perseverancia, creatividad y humor, etc; 
lo que les permitirá una adecuada adaptación (Botero y Páez, 2013, citado en Aguirre, 
2016). 
2.3 Marco conceptual 
2.3.1 Habilidades Sociales 
Conjunto de respuestas verbales y no verbales, parcialmente independientes, en situaciones 
concretas, a través del cual un sujeto enuncia en un ámbito interpersonal, sus opiniones, 
preferencias, sentimientos o derechos sin temor ni aversión, respetándolo también en los 
demás, generando el auto reforzamiento y posibilitando la obtención de un refuerzo externo 
(Gismero, 2000). 
2.3.2 Resiliencia 
Capacidad que poseen los sujetos de resistir y/o sobreponerse para surgir positivamente 



















Nivel de Habilidades sociales en estudiantes de primero de secundaria de una Institución 
Educativa Estatal - Florencia de Mora 
  
Habilidades sociales  n % 
   
Alto 79 37,3 
Medio 83 39,2 
Bajo 50 23,6 
Total 212 100.0 
Fuente: 
Escala de Habilidades sociales aplicada a estudiantes de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora 
 
En la tabla 3, se evidencia que en los estudiantes de primero de secundaria de una Institución 
Educativa Estatal de Florencia de Mora participantes en la investigación predomina ligeramente 
el nivel medio, con el 39.2% de estudiantes que muestran este nivel, luego el nivel alto con el 
37,3% y finalmente el nivel bajo identificando con este nivel de habilidades sociales al 23.6% de 














Nivel de Habilidades sociales según dimensión, en estudiantes de primero de secundaria de una 
Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora 
  
Dimensión y nivel  n % 
   
Autoexpresión de situaciones 
sociales 
  
Alto 74 34,9 
Medio 84 39,6 
Bajo 54 25,5 
Defensa de los propios 
derechos como consumidor 
  
Alto 85 40,1 
Medio 74 34,9 
Bajo 53 25,0 
Expresión de enfado o 
disconformidad 
  
Alto 84 39,6 
Medio 92 43,4 
Bajo 36 17,0 
Decir no y cortar interacciones   
Alto 86 40,6 
Medio 86 40,6 
Bajo 40 18,9 
Hacer peticiones   
Alto 90 42,5 
Medio 71 33,5 
Bajo 51 24,1 
Iniciar interacciones positivas 
con el sexo opuesto 
  
Alto 87 41,0 
Medio 81 38,2 
Bajo 44 20,8 
Total 212 100.0 
Fuente: 
Escala de Habilidades sociales aplicada a estudiantes de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora 
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En la tabla 4, se presenta la distribución según nivel en dimensión de Habilidades Sociales en 
estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora, 
evidenciando que en las dimensiones: Autoexpresión de situaciones sociales, y Expresión de 
enfado o disconformidad, predomina el nivel medio con porcentajes respectivos de 39.6% y 
43.4%; en las dimensiones: Defensa de los propios derechos como consumidor, Hacer peticiones 
e Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto, predomina el nivel alto con porcentajes que 
oscilan entre 40.1% y 42.5%; mientras que en la dimensión Decir no y cortar interacciones, en los 
































Nivel de resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa 
Estatal - Florencia de Mora 
  
Nivel de resiliencia  n % 
   
Alto 78 36,8 
Medio 83 39,2 
Bajo 51 24,1 
Total 212 100.0 
Fuente: 
Inventario de Resiliencia aplicado a estudiantes de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora 
 
En la tabla 5, se observa que en los estudiantes de primero de secundaria de una Institución 
Educativa Estatal de Florencia de Mora involucrados en el estudio predomina ligeramente el nivel 
medio, con el 39.2% de estudiantes que muestran este nivel, luego el nivel alto con el 36.8% y 


















Nivel de resiliencia según dimensión en estudiantes de primero de secundaria de una Institución 
Educativa Estatal - Florencia de Mora 
  
Dimensión y nivel  n % 
   
Insight   
Alto 76 35,8 
Medio 94 44,3 
Bajo 42 19,8 
Independencia   
Alto 87 41,0 
Medio 70 33,0 
Bajo 55 25,9 
Interacción   
Alto 75 35,4 
Medio 96 45,3 
Bajo 41 19,3 
Moralidad   
Alto 75 35,4 
Medio 91 42,9 
Bajo 46 21,7 
Humor   
Alto 90 42,5 
Medio 75 35,4 
Bajo 47 22,2 
Iniciativa   
Alto 82 38,7 
Medio 85 40,1 
Bajo 45 21,2 
Creatividad   
Alto 88 41,5 
Medio 80 37,7 
Bajo 44 20,8 
Total 212 100.0 
Fuente: 





En la tabla 6, se presenta la distribución según nivel en dimensión de Resiliencia en estudiantes 
de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora, evidenciando 
que en las dimensiones: Insight, Interacción, Moralidad e Iniciativa, predomina el nivel medio con 
porcentajes respectivos de 40.1% y 45.3%; en las dimensiones: Independencia, Humor y 





































Correlación de las habilidades sociales y la resiliencia en estudiantes de primero de secundaria 
de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora 
Nota:   
rho: Coeficiente de correlación de Spearman 
**p<.01 
 
En la tabla 7, se presentan los coeficientes de correlación de Spearman de las habilidades 
sociales y  la resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa 
Estatal de Florencia de Mora; evidenciando que las habilidades sociales correlacionan 
directamente y de manera altamente significativa (p<.01), con intensidad de la correlación, de 
magnitud mediana con la resiliencia a nivel general y con las dimensiones: Humor, Iniciativa y 
Creatividad, y de magnitud pequeña con las dimensiones: Independencia e Interacción; en tanto 
no se encontró evidencia de correlación significativa (p>.05) con las dimensiones de resiliencia: 







    
Variables  rho Sig.(p) 
  Resiliencia ,47 ,000 ** 
Habilidades Insight ,05 ,486  
sociales Independencia ,20 ,003 ** 
 Interacción ,19 ,005 ** 
 Moralidad ,04 ,595  
 Humor ,42 ,000 ** 
 Iniciativa ,41 ,000 ** 




Correlación de la dimensión “Autoexpresión de situaciones sociales” de las habilidades sociales 
y la resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal - 
Florencia de Mora 
Nota:   
rho: Coeficiente de correlación de Spearman 
**p<.01           *p<.05 
 
En la tabla 8, se visualiza los resultados de la correlación de Spearman en la evaluación de la relación 
entre la dimensión Autoexpresión de situaciones sociales de las habilidades sociales y la resiliencia en 
estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora; 
encontrando evidencia que la dimensión Autoexpresión de situaciones sociales correlaciona directamente 
y de manera altamente significativa (p<.01), con intensidad de la correlación de magnitud pequeña con la 
resiliencia a nivel general y con las dimensiones: Humor, Iniciativa y Creatividad. Igualmente se encontró 
evidencia que esta dimensión de las habilidades sociales correlaciona significativamente (p<.05) y 
directamente con intensidad de la correlación de magnitud pequeña con la dimensión Interacción; en tanto 
no se encontró evidencia de correlación significativa (p>.05) con las dimensiones de resiliencia: Insight, 
Independencia y Moralidad. 
    
Variables  rho Sig.(p) 
  Resiliencia ,28 ,000 ** 
Autoexpresión de  Insight ,06 ,420  
situaciones sociales Independencia ,11 ,113  
 Interacción ,15 ,027 * 
 Moralidad ,04 ,598  
 Humor ,24 ,000 ** 
 Iniciativa ,30 ,000 ** 




Correlación de la dimensión “Defensa de los propios derechos como consumidor” de las 
habilidades sociales y la resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución 
Educativa Estatal - Florencia de Mora 
Nota:   
rho: Coeficiente de correlación de Spearman 
**p<.01           *p<.05 
 
En la tabla 9, se muestran los coeficientes de correlación de Spearman de la dimensión Defensa de los 
propios derechos como consumidor de las habilidades sociales y  la resiliencia en estudiantes de primero 
de secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora; encontrando evidencia que la 
dimensión Defensa de los propios derechos como consumidor correlaciona directamente y de manera 
altamente significativa (p<.01), con intensidad de la correlación de magnitud pequeña con la resiliencia a 
nivel general y con las dimensiones: Humor, Iniciativa y Creatividad. Igualmente se encontró evidencia 
que esta dimensión de las habilidades sociales correlaciona significativamente (p<.05) y directamente con 
intensidad de la correlación de magnitud pequeña con la dimensión Interacción; en tanto no se encontró 
evidencia de correlación significativa (p>.05) con las dimensiones de resiliencia: Insight, Independencia y 
Moralidad. 
    
Variables  rho Sig.(p) 
  Resiliencia ,29 ,000 ** 
Defensa de los propios  Insight ,02 ,813  
derechos como consumidor Independencia ,13 ,069  
 Interacción ,15 ,025 * 
 Moralidad -,01 ,864  
 Humor ,24 ,000 ** 
 Iniciativa ,31 ,000 ** 




Correlación de la dimensión “Expresión de enfado o disconformidad” de las habilidades sociales 
y la resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal - 
Florencia de Mora 
Nota:   
rho: Coeficiente de correlación de Spearman 
**p<.01 
 
Los resultados que se detallan en la tabla 10, corresponden a la evaluación de la  correlación 
de Spearman entre la dimensión Expresión de enfado o disconformidad de las habilidades sociales 
y  la resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de 
Florencia de Mora; encontrando evidencia que la dimensión Expresión de enfado o 
disconformidad correlaciona directamente y de manera altamente significativa (p<.01), con la 
resiliencia a nivel general y con las dimensiones: Interacción, Iniciativa y Creatividad, siendo la 
intensidad de la correlación de magnitud pequeña, y solamente de magnitud mediana con la 
dimensión iniciativa: Mientras que, no se encontró evidencia de correlación significativa (p>.05) 
con las dimensiones de resiliencia: Insight, Independencia, Moralidad y Humor. 
    
Variables  rho Sig.(p) 
  Resiliencia ,25 ,000 ** 
Expresión de enfado   Insight ,05 ,493  
o disconformidad Independencia ,03 ,698  
 Interacción ,23 ,001 ** 
 Moralidad ,03 ,613  
 Humor ,09 ,194  
 Iniciativa ,32 ,000 ** 




Correlación de la dimensión “Decir no y cortar interacciones” de las habilidades sociales y la 
resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal - 
Florencia de Mora 
Nota:   
rho: Coeficiente de correlación de Spearman 
**p<.01           *p<.05 
 
En la tabla 11, se visualiza a los coeficientes de correlación de Spearman entre la dimensión Decir no 
y cortar interacciones de las habilidades sociales y la resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de 
una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora; evidenciando que la dimensión Decir no y cortar 
interacciones de las habilidades sociales, correlacionan directamente y de manera altamente significativa 
(p<.01), con intensidad de la correlación, de magnitud mediana con la resiliencia a nivel general y con las 
dimensiones: Humor  y Creatividad, y de magnitud pequeña con las dimensiones: Independencia e 
Iniciativa: Asimismo, se encontró evidencia de correlación significativa (p<.05) de esta dimensión de las 
habilidades sociales con la dimensión Interacción; en tanto no se encontró evidencia de correlación 
significativa (p>.05) con las dimensiones de resiliencia: Insight y Moralidad. 
 
    
Variables  rho Sig.(p) 
  Resiliencia ,35 ,000 ** 
Decir no y cortar  Insight ,01 ,877  
interacciones Independencia ,21 ,002 ** 
 Interacción ,17 ,015 * 
 Moralidad ,05 ,442  
 Humor ,36 ,000 ** 
 Iniciativa ,27 ,000 ** 




Correlación de la dimensión “Hacer peticiones” de las habilidades sociales y la resiliencia en 
estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal - Florencia de Mora 
Nota:   
rho: Coeficiente de correlación de Spearman 
**p<.01           *p<.05 
 
En la tabla 12, se visualiza a los coeficientes de correlación de Spearman entre la dimensión 
Hacer peticiones de las habilidades sociales y la resiliencia en estudiantes de primero de secundaria 
de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora; observando que la prueba estadística 
encuentra evidencia de que la dimensión hacer peticiones de las habilidades sociales, correlaciona 
directamente y de manera altamente significativa (p<.01), con intensidad de la correlación, de 
magnitud mediana con la resiliencia a nivel general y con las dimensiones: Iniciativa y 
Creatividad; Asimismo, se encontró evidencia de correlación significativa (p<.05) de esta 
dimensión de las habilidades sociales con la dimensión Independencia; mientras que, no se 
encontró evidencia de correlación significativa (p>.05) con las dimensiones de resiliencia: Insight, 
Interacción, Moralidad y Humor. 
    
Variables  rho Sig.(p) 
  Resiliencia ,36 ,000 ** 
Hacer peticiones Insight ,01 ,858  
 Independencia ,17 ,013 * 
 Interacción ,13 ,062  
 Moralidad ,04 ,562  
 Humor ,09 ,188  
 Iniciativa ,40 ,000 ** 




Correlación de la dimensión “Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto” de las 
habilidades sociales y la resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución 
Educativa Estatal - Florencia de Mora 
Nota:   
rho: Coeficiente de correlación de Spearman 
**p<.01           *p<.05 
 
Los resultados que se detallan en la tabla 13, corresponden al análisis de la  correlación de Spearman entre la 
dimensión Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto de las habilidades sociales y  la resiliencia en estudiantes 
de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora; observando que la prueba 
estadística encuentra evidencia que la dimensión Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto, correlaciona 
directamente y de manera altamente significativa (p<.01), con la resiliencia a nivel general y con las dimensiones: 
Independencia, Humor, Iniciativa  y Creatividad; Igualmente la prueba identifica evidencia de correlación significativa 
(p<.05) y directa con la dimensión Interacción; Sin embargo, no se encontró evidencia de correlación significativa 
(p>.05) con las dimensiones de resiliencia: Insight y Moralidad. En cuanto a la intensidad de la correlación se 
determina una correlación de magnitud grande con la dimensión humor, de magnitud mediana con la resiliencia a 
nivel general y con la dimensión Creatividad. 
 
    
Variables  rho Sig.(p) 
  Resiliencia ,46 ,000 ** 
Iniciar  Insight ,10 ,147  
interacciones Independencia ,24 ,000 ** 
Positivas con el Interacción ,14 ,037 * 
Sexo opuesto Moralidad ,05 ,437  
 Humor ,75 ,000 ** 
 Iniciativa ,20 ,003 ** 














El individuo es un ser social, que se forma y construye a través del contacto y el trato con otros 
sujetos, por lo que, las personas deben disponer de habilidades sociales apropiadas que posibiliten 
su desenvolvimiento positivo con la sociedad, por tanto es en el ámbito educativo donde es preciso 
instruir dichas habilidades, utilizando estrategias y/o técnicas que va a permitir al individuo, no 
solo mejorar sus relaciones interpersonales, sino también, poder enfrentar conflictos de manera 
asertiva. 
Es así que, hoy en día, vivimos en una sociedad carente de habilidades sociales, donde las personas, 
especialmente los adolescentes, presentan dificultades para relacionarse y comunicarse con los 
demás, habituarse de manera adecuada a situaciones complejas, resolver conflictos y/o controlar 
emociones, ya sea en el ámbito educativo, social, personal, entre otros; lo cual, al mismo tiempo, 
refleja la ausencia de capacidad resiliente en los adolescentes, trayendo como consecuencia, que 
estos presenten dificultades en su desarrollo personal como en su adaptación social, influyendo 
negativamente en un proyecto de vida futuro.  
Es por ello que en el presente estudio se propuso determinar la relación entre Habilidades Sociales 
y Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de 
Florencia de Mora, para lo cual se procederá en primer lugar, a realizar el análisis descriptivo de 
los resultados.  
En la tabla 3, se aprecia los niveles de Habilidades Sociales en estudiantes de primero de 
secundaria de una Institución Educativa Estatal, encontrándose que el 39,2% de los adolescentes 
se ubica en un nivel medio de habilidades sociales, el 37,3% en un nivel alto y el 23,6% en nivel 
bajo; esto quiere decir que el mayor porcentajes de los estudiantes muestran interés y son capaces 
de interactuar con personas de su mismo sexo y del sexo opuesto así como realizar peticiones de 
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manera adecuada; sin embargo aún muestran dificultades para tomar decisiones, denotando 
inseguridad, falta de control emocional lo que conlleva a que ello interfiera en su ámbito personal 
y presenten en ocasiones comportamientos inadecuados dentro del contexto educativo. Ello es 
corroborado por López (2017), quien en su investigación obtuvo que el 53.6% presentan un nivel 
medio de Habilidades Sociales, indicando que los adolescentes en su mayoría pueden relacionarse 
con sus pares de manera satisfactoria, sin embargo, aún pueden existir dificultades para la toma de 
decisiones, el autocontrol, etc., lo que les conllevaría a mostrarse inestables ante situaciones 
complejas. Del mismo modo, Chamaya (2017), indica que en su estudio tanto en los estudiantes 
de una institución educativa estatal como particular predominó el nivel medio de Habilidades 
Sociales a nivel general, demostrando el poco uso de estrategias asertivas para el autocontrol 
emocional y sus relaciones interpersonales. Igualmente, concuerda con Moran (2018), quien 
realizó un estudio similar, en el que se obtuvo que en los estudiantes de su muestra predominó el 
nivel medio de Habilidades Sociales a nivel general, deduciendo que los estudiantes presentan los 
recursos mínimos y necesarios para desenvolverse comportamentalmente en su contexto 
interpersonal, pudiendo expresar sus actitudes, opiniones y deseos de manera apropiada. 
En la tabla 4, se observa el nivel de Habilidades sociales según dimensión, en estudiantes de 
primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Morar, respecto a las 
dimensiones Defensa de los propios derechos como consumidor, Hacer peticiones e Iniciar 
interacciones positivas con el sexo opuesto, de las que se visualiza un predominio del nivel alto 
con porcentajes que oscilan entre 40.1% a 42.5%; ello implica que dichos estudiantes muestran 
seguridad para defender sus puntos de vista ante lo desconocido, denotando capacidad para 
manifestar requerimientos personales ante los demás, asimismo, suelen relacionarse 
adecuadamente con el género opuesto, mostrando espontaneidad en sus acciones. Esto es 
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corroborado por Goroskieta (2017), quien expuso que el adolescente competente socialmente, 
evidencia alta capacidad para desenvolverse en las relaciones interpersonales, concretándose en la 
manera de iniciar y mantener adecuadamente conversaciones y de expresar sentimientos, 
opiniones o derechos de forma asertiva y directa sin lesionar los derechos de los demás, y de 
afrontar los conflictos sin ansiedad, sin temor y sin coste emocional por parte de la propia persona 
frente al contexto social. Igualmente, Bisguerra (2016), manifiesta que un individuo socialmente 
habilidoso, se va a caracterizar por su capacidad de autoconfianza, y actitudes o comportamientos 
pro sociales, generando que en sus relaciones interpersonales exista, respeto por los demás, se 
brinde una comunicación receptiva y espontánea entre pares, así como afrontar adecuadamente los 
conflictos sociales y problemas interpersonales que puedan suscitarse. 
Respecto a la dimensión Decir no y cortar interacciones, la predominancia oscila en el nivel medio 
y alto pues ambos niveles poseen el 40.6% de los estudiantes, ello indica que dichos estudiantes 
frecuentemente se relacionen a través de la expresión de conductas asertivas, es decir, van a ser 
capaces de cortar nexos que no se quieren mantener, respetándose a sí mismos y los demás. Esto 
es corroborado por Morales y Díaz (2018), quienes indican que, en el caso particular del 
adolescente, estos pueden asumir un comportamiento asertivo, el que les va a permitir: defender 
sus opiniones, ideas; negarse ante situaciones que no deseen, integrarse a diversos círculos 
sociales, adoptar patrones adaptativos de comportamiento, etc. Asimismo, Briones (2017), refiere 
que los adolescentes son capaces de asumir responsabilidades y de luchar por sus ideas respetando 
las divergencias, logrando negarse asertivamente, sin dejar de lado sus convicciones y respetando 
a su entorno próximo. 
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Por otro lado, en las dimensiones Autoexpresión de situaciones sociales y Expresión de enfado o 
disconformidad de Habilidades Sociales, predomina el nivel medio con porcentajes de 39.6% y 
43,4% respectivamente, ello indica que dichos estudiantes reflejan interés por la interacción con 
el contexto social, sin embargo, revelan ciertas dificultades para expresar discrepancias con otras 
personas, exhibiendo dificultades para enfrentar los conflictos con los demás. Esto concuerda con 
Huarsaya (2017), quien sostiene que la interacción social busca que el sujeto se adapte al medio lo 
más eficazmente posible, no obstante, durante la etapa adolescente, la interacción o socialización 
con el contexto puede ser y/o volver complicada, ya que aún se puede contar con una capacidad 
emocional poco desarrollada, evidenciando deficiencias de componentes esenciales para manejar 
adecuadamente sus emociones al afrontar circunstancias conflictivas. Asimismo, Mercado (2016), 
expone que, en el proceso de socialización del adolescente con su medio, estos van presentar y/o 
atravesar una serie de dificultades, las cuales pueden afectar su calidad de vida y la interacción con 
los otros. 
En la tabla 5, se observa los niveles de Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una 
Institución Educativa Estatal, evidenciándose que el 39.2% de estudiantes presentan un nivel 
medio, el 36.8% un nivel alto y el 24.1% un nivel bajo, ello indica que el mayor porcentaje de 
estudiantes denotan capacidad para enfrentarse a las adversidades y desafíos; sin embargo muestra 
dificultad para adaptarse a los cambios que se le presenten, por lo que en oportunidades no se 
muestran flexibles y tenaces ante sus propósitos. Esto es corroborado por Pereda (2018), quien en 
su investigación obtuvo predominancia del nivel medio de Resiliencia, exhibiendo que los 
adolescentes tienen una prudente capacidad para tolerar los problemas y sobresalir de 
circunstancias complejas, la cual ayuda medianamente a la adaptación de las mismas. Asimismo, 
Villagarcía (2018), en su estudio realizado encontró en los estudiantes predominancia del nivel 
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medio de resiliencia, indicando que, a pesar de contar con capacidad para asumir y resolver 
problemas, aun los estudiantes reflejan dificultad para la toma de decisiones. 
En la tabla 6, se muestra el nivel de resiliencia según dimensión en estudiantes de primero de 
secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora, referente a las dimensiones 
Insight, Interacción, Moralidad e Iniciativa, se visualiza que en estas predomina un nivel medio, 
con porcentajes que oscilan entre el 40.1% al 45.3%, mostrando que el mayor porcentaje de 
estudiantes tienen capacidad para darse cuenta de lo que pasa consigo mismo y su entorno, 
evidenciando valores mínimos, lo cual les conlleva a enfrentar las dificultades en sus relaciones 
interpersonales, principalmente para establecer vínculos satisfactorios con los demás; sin embargo 
muestran inconvenientes para hacerse cargo de los propios problemas y ejercer el control sobre los 
mismos, puesto que en ocasiones no logran discriminar de manera óptima entre lo bueno y lo malo. 
Ello es corroborado por Reolid (2015), quien refiere que los adolescentes se favorecen de las 
relaciones e interacciones sociales, influido grandemente por el ambiente en el que se desarrolla, 
sin embargo, en ocasiones los pares ejercen una influencia negativa, fomentando el desarrollo de 
conductas agresivas, disociales, delictivas, etc. Asimismo, concuerda con Gutiérrez y Expósito 
(2015), quienes manifiestan que, si los adolescentes presentan dificultades en su capacidad moral, 
ello va a repercutir en la toma de decisiones y resolución de problemas, así como también, 
promoverá a la aparición de problemas conductuales, principalmente, la aparición de conductas 
disruptivas, generado en su mayoría por la influencia del grupo de pares. 
Por otro lado, en las dimensiones Independencia, Humor y Creatividad de resiliencia, prevalece 
un nivel alto, con porcentajes que oscilan entre 41.0% a 42.5%, lo cual revela que dichos 
estudiantes establecen límites entre sí mismos y el ambiente, así también, logran encontrar lo 
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cómico en la tragedia, y revierten sentimientos negativos a través de la realización de actividades 
fuera de lo común. Ello es corroborado por Lagos (2018), quien indica que los adolescentes 
resilientes muestran capacidad de autonomía para decidir, elegir o fijar límites claros entre uno 
mismo y los demás; asimismo, estos suelen disponer de más relaciones positivas con los demás y 
solucionar problemas satisfactoriamente. Igualmente, Rodríguez (2017), manifiesta que la persona 
resiliente, no deja que los factores negativos, le generen daño o limiten, sino que estos van a servir 
como un estímulo para cambiar las circunstancias adversas en algo positivo, a través de la 
exploración de cosas nuevas, especialmente en la etapa adolescente. 
Habiéndose realizado el análisis pertinente de las tablas descriptivas, se procederá a responder a 
la hipótesis general e hipótesis específicas del presente estudio. 
Es así que en la tabla 7, se muestran los resultados de la prueba de correlación de Spearman, 
afirmando que existe correlación directa y altamente significativa (p<.01), entre Habilidades 
Sociales y Resiliencia, esto quiere decir que en la medida que el adolescente muestre conductas 
prosociales, que le permitan la interacción y relación entre pares y con el entorno de manera 
satisfactoria así como seguridad para defender sus puntos de vista ante lo desconocido y manifestar 
requerimientos personales ante los demás, existirá una mayor capacidad para afrontar y/o 
sobreponerse ante las adversidades y transformarlas en positivas, lo que hace suponer que los 
diversos factores, como el factor personal (madurez emocional, la autoconfianza, proactividad, 
autoestima, etc), factor familiar (forma de crianza ejercida en el hogar ante la resolución de 
problemas), factor educativo (apoyo de los docentes frente a las diferentes problemáticas que 
existen durante la formación) y factor social (influencia de “creencias” que se atribuyen en el 
entorno) que componen las habilidades sociales se relacionan con la capacidad para hacer frente a 
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las adversidades que al adolescente se le presente en su vida cotidiana. Esto es corroborado por 
Angeles (2016), quien indica que poseer habilidades sociales se encuentra ligado a diferentes 
factores, como: el factor individual (características personales), familiar (responsabilidades), 
factor laboral o social (vínculos, lazos, relaciones interpersonales), los cuales generan en el 
individuo desde edades tempranas, respuestas de afrontamiento ante experiencias complejas, 
evitando dejarse vencer frente a las adversidades. Del mismo modo, García (2014), indicó que los 
que se reponen de manera positiva ante la adversidad muestran mejores habilidades sociales y 
emocionales, en comparación a quienes se rinden ante la misma, o sea, las personas resilientes 
logran manejar y comprender sus emociones. 
Así también en la tabla 8, se demuestra que la prueba de correlación de Spearman, identifica la 
existencia de una correlación altamente significativa (p<.01), directa y pequeña entre la dimensión 
de Autoexpresión de situaciones sociales de Habilidades Sociales con la Resiliencia y sus 
dimensiones Humor, Iniciativa y Creatividad, lo cual indica que a mayor seguridad del estudiante 
para expresarse espontáneamente en diferentes tipos de situaciones sociales, como entrevistas, 
reuniones o grupos, mayor será su capacidad de afrontar y ejercer control sobre los problemas, a 
través de la creación de actividades humorísticas o fuera de lo común para revertir situaciones 
complejas. Esto es corroborado por Mayer, Caruso y Salovey (2016), quienes refieren que los 
adolescentes que tengan mayor autoconfianza y gestionen adecuadamente sus propios impulsos 
emocionales también experimentarán un mayor control para el afrontamiento y la resolución de 
problemas, reduciendo así el efecto de sus emociones negativas. Igualmente, Reolid (2015), 
manifiesta que la eficaz expresión e interrelación con los demás propiciará que los adolescentes 
respondan positivamente a las circunstancias problemáticas, expresar emociones y/o conductas 
asertivas, implantar diálogos cordiales con otros adolescentes o adultos. 
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Del mismo modo, existe relación significativa (p<.05), directa en magnitud pequeña entre la 
dimensión Autoexpresión de situaciones sociales de Habilidades Sociales y la dimensión 
interacción de Resiliencia; evidenciando que en la medida que el adolescente posea una interacción 
espontánea y adecuada con el entorno mejor será el establecimiento de vínculos satisfactorios con 
los demás, ello puede deberse a que es propio de la etapa adolescente el interés por interactuar con 
otros y sentirse aceptado por su entorno próximo. Esto es corroborado por Gómez y Marín (2017), 
quienes aluden que la etapa de la adolescencia está ligada a un fuerte vínculo con el aspecto social, 
ya que los adolescentes priorizan la socialización con el medio, logrando interacciones 
satisfactorias con sus iguales, que, a su vez, van a estimular actitudes para afrontar ciertos 
conflictos, fracasos y frustraciones que se puedan presentar en la etapa de la adolescencia. 
Asimismo, Lacunza y Contini (2016), sustentan que los adolescentes se encuentran muy receptivos 
a los modelos sociales y las relaciones interpersonales, por lo que mayormente estos logran 
interactuar y encajar adecuadamente en el entorno social y con sus pares. 
Por otro lado, se observa que no existe relación entre la dimensión Autoexpresión de situaciones 
sociales de Habilidades Sociales y las dimensiones Insight, Independencia y Moralidad de 
Resiliencia; ello indica que el que el estudiante posea seguridad para expresarse espontáneamente 
en diferentes tipos de situaciones sociales no asegura que este sea capaz de examinarse 
internamente, establecer límites entre sí mismo y el entorno y comprometerse con valores, 
discriminando entre lo bueno y lo malo, ello puede deberse a que es propio de la etapa adolescente 
el mostrar interés por relacionarse con los demás así también es propio de la misma el no poder 
realizar una introspección de sí mismo y dejar de lado en ocasiones sus propios valores al estar 
sujeto a la influencia y búsqueda de aceptación de sus pares. Esto es corroborado por Gómez y 
Marín (2017), quienes refieren que, en la etapa adolescente, este aún va a presentar dificultades en 
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la toma de consciencia de sí mismo, su control emocional, y en muchas ocasiones va a dejarse 
influenciar por su grupo de pares, buscando a través de ellos, nuevas experiencias placenteras, 
haciendo a su vez, que el adolecente presente comportamientos arrogantes, críticos y en el peor de 
los casos incurrir en actos delictivos. Del mismo modo, Torres (2016), sustenta que el adolescente 
atraviesa una búsqueda de sí mismo, existiendo aún inestabilidad en diferentes aspectos del mismo, 
sin embargo, el área social se encuentra más estimulada, dado que se da más importancia a las 
relaciones interpersonales, dejándose influenciar por su grupo de pares, los cuales en ocasiones 
tienden a inmiscuirse en conductas de riesgo. 
En la tabla 9, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de correlación 
altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud pequeña entre la dimensión de Defensa de 
los propios derechos como consumidor de Habilidades Sociales y la Resiliencia y sus dimensiones 
de Humor, Iniciativa y Creatividad; esto quiere decir que la expresión de conductas asertivas frente 
a desconocidos en defensa de los propios derechos, reflejará a su vez capacidad para asumir los 
problemas mediante la creación de estrategias novedosas y/o de manera lúdica, logrando así, 
revertir situaciones difíciles o agobiantes, es de entender que el adolescente entonces ante las 
dificultades de su vida cotidiana busque soluciones creativas y tome dichas situaciones como 
anécdotas que pueda compartir con su entorno social. Esto es corroborado por Angeles (2016), 
quien sostiene que los adolescentes asertivos son conscientes de sus derechos y se ocupan de que 
los demás los respeten y, a su vez, conocen los derechos de los demás y se ocupan de respetarlos, 
así también, estos logran afrontar y resolver sus problemas apropiadamente, tomando dichas 
circunstancias como situaciones de aprendizaje. Del mismo modo, Villagrán (2014), asevera que 
las personas asertivas saben sus propios derechos y los defienden, respetan a los demás, y tienden 
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a resolver sus conflictos de manera apropiada, utilizando estrategias efectivas para obtener 
resultados positivos a corto plazo. 
Igualmente, existe relación significativa (p<.05), directa en magnitud pequeña entre la dimensión 
de Defensa de los propios derechos como consumidor de Habilidades Sociales y la dimensión de 
Interacción de Resiliencia; ello indica que el adolescente que manifiesta conducta asertiva en 
defensa de sus derechos ante los demás, posee a su vez habilidad para lograr y mantener apropiadas 
relaciones interpersonales con su entorno (familia, pares y sociedad). Esto es corroborado por 
Villegas (2017), quien afirma que la persona asertiva posee capacidad para discrepar abiertamente 
en base a sus propios gustos e intereses, pidiendo aclaraciones y diciendo “no” cuando sea 
necesario, defendiendo sus propios derechos y respetando a los demás, denotando una elevada 
satisfacción en sus relaciones personales. Igualmente, Anticona (2014), manifiesta que un sujeto 
asertivo presenta una expresión adecuada de las emociones a través de un comportamiento 
"equilibrado", es decir, éste no va a ofender ni va a permitir ser ofendido; asimismo, va a tener 
buenas relaciones con sus iguales, permitiéndole enfrentar situaciones conflictivas. 
Por otro lado, se observa que no existe relación entre la dimensión Defensa de los propios derechos 
como consumidor de Habilidades Sociales y las dimensiones Insight, Independencia y Moralidad 
de Resiliencia; ello indica que el que el estudiante sea asertivo cuando defienda sus derechos ante 
los demás no asegura que este sea capaz de autoevaluarse, establecer límites con el entorno y 
discriminar adecuadamente entre lo bueno y lo malo; ello puede deberse a que la etapa del 
desarrollo por la que atraviesa lo caracteriza por ser altamente influenciable por el grupo de pares, 
llegando a tornarse indeciso entre las buenas y malas acciones con tal de sentirse parte de un grupo. 
Esto es corroborado por Albancando (2015), quien asegura que, durante la adolescencia, por más 
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que el sujeto presente conductas asertivas, la relación y aceptación del grupo se vuelve importante 
e indispensable, por lo que el contexto que lo rodea va a ejercer influencia sobre su desarrollo 
moral, haciendo que en ocasiones se muestre inestable para poner límites. Igualmente, Matos 
(2014), sostiene que la adecuada capacidad asertiva en el adolescente no va a garantizar que éste 
posea capacidad reflexiva acerca de sí mismo, dejándose influenciar por sus pares, olvidando en 
oportunidades sus principios, para asumir experiencias arriesgadas con sus iguales. 
Por otro lado, en la tabla 10, se evidencia que la prueba de correlación de Spearman, identifica la 
existencia de una correlación altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud pequeña entre 
la dimensión de Expresión de enfado o disconformidad de Habilidades Sociales con la Resiliencia 
y sus dimensiones Interacción y Creatividad; lo cual indica que en la medida que los adolescentes 
muestren adecuada expresión de enfado o sentimientos negativos así como adecuada expresión de 
desacuerdos con otras personas, mayor será su capacidad para establecer lazos íntimos y 
satisfactorios con los demás e imponer orden y un propósito a las situaciones de dificultad o caos; 
se debe tomar en cuenta que el adolescente entre otras características posee un gran interés por 
formar parte de un grupo, por tanto entenderá que el expresar sus emociones de manera adecuada 
le facilitará su desenvolvimiento social. Esto es corroborado por Fagundo (2018), quien refiere 
que los individuos que establecen buenos vínculos/relaciones interpersonales, logran expresar 
peticiones, deseos o sentimientos adecuados con su entorno próximo, contribuyendo a la 
adaptación y supervivencia de situaciones conflictivas en el individuo. Asimismo, Alberola 
(2018), manifiesta que la adecuada expresión de emociones (positivas o negativas) en los 
adolescentes va a generar, a nivel social, que sus relaciones interpersonales sean satisfactorias, 
pero con poca probabilidad de que sean estables y duraderas. 
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Así también, se evidencia que la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de 
una correlación altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud mediana entre la dimensión 
de Expresión de enfado o disconformidad de Habilidades Sociales con la dimensión Iniciativa de 
Resiliencia; lo cual indica que en la medida que los adolescentes expresen su enfado, sentimientos 
negativos y discrepancias con otras personas de manera adecuada, mayor será su capacidad para 
poder hacerse cargo y controlar por si mismos los problemas que se le presente. Esto es 
corroborado por Castillo (2016), quien expone que los sujetos con adecuada expresión y control 
emocional van a permitir enfrentar situaciones conflictivas de manera apropiada, asumiendo con 
responsabilidad y compromiso el hecho. Igualmente, Rodríguez (2016), sostiene que los 
individuos que expresan sus emociones poseen un adecuado control de su inteligencia emocional, 
ya que va a permitir gestionar emociones, comunicar adecuadamente, ser asertivos, tomar 
decisiones y saber relacionarse con los demás, posibilitando que estén dispuestos a afrontar los 
problemas de manera inteligente. 
Por otro lado, no se encontró evidencia de correlación significativa (p>.05) entre la dimensión de 
Expresión de enfado o disconformidad de Habilidades Sociales con las dimensiones de resiliencia: 
Insight, Independencia, Moralidad y Humor; ello indica que el que los adolescentes muestren 
adecuada expresión de enfado o sentimientos negativos así como adecuada expresión de 
desacuerdos con otras personas, no asegura que estos sean capaces de analizarse a sí mismos, así 
como no asegura el que puedan tomar decisiones por sí mismos y establezcan límites con su 
entorno, o que hayan desarrollado completamente su conciencia moral y sean capaces de ver lo 
cómico en las situaciones inesperadas que les ocurren. Ello es corroborado por Gaete (2015), quien 
refiere que el adolescente si bien presenta mayor expresión verbal, su desarrollo cognitivo será 
lábil y oscilante, por lo que la toma de decisiones aun será inestable; asimismo, el grupo de pares 
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adquirirá mayor importancia y el adolescente se hará más dependiente de las amistades originando 
que sus decisiones morales sean egocéntricas, basadas en el interés propio, sintiéndose preocupado 
por satisfacer las expectativas sociales. Del mismo modo, Navarra (2011), argumenta que el 
cerebro adolescente es inestable por los rápidos cambios que permiten su transición de infante a 
joven, lo cual hace que su capacidad de introspección, y por consiguiente, la toma de decisiones 
no sea estable, conllevándolo a la poca o nula resistencia de la presión social, el cual hace en 
muchas ocasiones que los adolescentes asuman conductas de riesgo. 
En la tabla 11, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud mediana entre la dimensión Decir no y cortar 
interacciones de Habilidades Sociales y la Resiliencia y sus dimensiones de Humor, Iniciativa y 
Creatividad, lo cual quiere decir que el poseer habilidades asertivas y seguridad para concluir 
relaciones o interrelaciones que no se quieran mantener, así como denegarse a ceder algo cuando 
le disgusta hacerlo e incluso decir no a otras personas, indicará mayor capacidad para asumir los 
problemas y ejercer control sobre los mismos, a través de actividades fuera de lo común o incluso 
utilizando la comicidad. Esto es corroborado por Pérez (2016), quien sustenta que contar con 
habilidades asertivas concede expresar sentimientos, requerimientos, emociones y opiniones de 
manera directa y transparente buscando un resultado gratificante ante las diferentes experiencias, 
permitiendo hacerse cargo de los problemas con una actitud positiva y adaptativa frente a los 
cambios. Igualmente, Gómez (2015) sostiene que las habilidades asertivas permiten expresar 
deseos, opiniones, de manera agradable, clara, libre, sincera y apropiada, obteniendo en el 
individuo asumir las responsabilidades de las propias acciones y expresar lo que se quiere sin 
atentar contra los demás. 
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Asimismo, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud pequeña entre la dimensión Decir no y cortar 
interacciones de Habilidades Sociales y la dimensión Independencia de resiliencia, indicando que 
el que el adolescente posea habilidades asertivas para decidir entre dos opciones y poder decir no 
cuando considere que está siendo invadido, evidenciará a su vez mayor establecimiento de límites 
entre sí mismo y el entorno, lo cual además contribuye a que sea capaz de tomar sus propias 
decisiones. Esto es corroborado por Torres-Valle (2018), quien refiere que los adolescentes que 
tienen habilidades asertivas van a lograr abiertamente solicitar aclaraciones, saber elegir, decir no 
y poner límites cuando sea necesario. Asimismo, Pérez (2013), manifiesta que la conducta asertiva 
en el adolescente ayuda a decir sin miedo lo que se siente teniendo en cuenta cómo, cuándo y por 
qué hacerlo, de forma apropiada y cortés sin necesidad de ser introvertido o agresivo al expresarse, 
lo que le conllevará a la adecuada expresión y establecimiento de límites con el entorno. 
Del mismo modo, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
significativa (p<.05), entre la dimensión Decir no y cortar interacciones de Habilidades Sociales y 
la dimensión Interacción de resiliencia, demostrando que a mayor capacidad de expresar 
asertivamente desacuerdos con los demás, mejor será el establecimiento de relaciones 
interpersonales positivas con el entorno donde estas se caracterizan por el respeto, lo cual 
contribuye al buen desenvolvimiento social del adolescente. Esto es corroborado por D’Agostino 
(2018), quien sustenta que manifestar opiniones, desacuerdos, peticiones, de manera asertiva y 
espontánea con el entorno, va a permitir interactuar, establecer y mantener buenas relaciones 
sociales a través de vínculos sólidos, constructivos y positivos. De igual manera, Villagrán (2014), 
refiere que una persona asertiva es la que no tiene problemas en negarse ante una situación 
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comprometedora, logrando expresarlo a su entorno próximo y manteniendo buenas relaciones con 
los mismos. 
Por otro lado, no existe relación entre la dimensión Decir no y cortar interacciones de Habilidades 
Sociales y la Resiliencia y sus dimensiones Insight y Moralidad; indicando que si el estudiante es 
capaz de expresarse, negarse a lo que le desagrada y concluir interacciones innecesarias de manera 
asertiva, no va a garantizar que este sea capaz de autoevaluarse y discriminar entre lo bueno y lo 
malo, ello puede deberse a que el adolescente como característica de su etapa suele estar más 
interesado en relacionarse con los demás y no se toma el espacio necesario para conocerse a sí 
mismo y reflexionar sobre lo que realmente es correcto o incorrecto para él, dejándose muchas 
veces guiar por lo que expresan sus pares. Ello es corroborado por Romero (2018), quien asevera 
que en la adolescencia formar parte de un grupo de pares se vuelve sumamente indispensable, así 
como influyente en las decisiones que toma el adolescente, debido a que este aún se encuentra en 
un proceso madurativo (biológico, emocional, cognitivo) hace que su inestable personalidad 
fácilmente se deje influenciar por las malas actitudes de su grupo. Asimismo, Kohlberg (1969) 
sostiene que los adolescentes poseen el nivel II de moralidad convencional y por lo regular se 
ubican en la etapa 3, en la cual se actúa bajo lo “socialmente aceptado”, en ella existe el 
mantenimiento de las relaciones mutuas, ejerciendo comportamientos para agradar a los demás o 
recibir aprobación, dejándose influenciar por su entorno próximo. 
A su vez, en la tabla 12, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una 
correlación altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud mediana entre la dimensión de 
Hacer peticiones de Habilidades Sociales y la Resiliencia y con sus dimensiones de Iniciativa y 
Creatividad, lo cual quiere decir que el poseer la capacidad para expresar idóneamente las propias 
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peticiones a otras personas sobre lo que se anhela o desea, incluso en situaciones de consumo, se 
relaciona con una mayor habilidad para responsabilizarse y tomar control de situaciones 
complicadas, a través de la capacidad creativa, utilizando estrategias novedosas. Esto es 
corroborado por Naranjo (2019) quien asegura que el comportamiento asertivo facilita al individuo 
expresar adecuadamente opiniones, sentimientos, oposición (denegarse, manifestar discrepancias,  
realizar  y  recibir críticas, defender derechos y enunciar generalmente sentimientos negativos), 
manteniendo bajo control las situaciones conflictivas. Igualmente, Dongil y Cano (2014) sostienen 
que poseer una conducta asertiva va a permitir expresar adecuadamente lo que se desee, 
responsabilizándose de la propia conducta y sus consecuencias. 
Del mismo modo, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
significativa (p<.05) entre la dimensión de Hacer peticiones de Habilidades Sociales y la 
dimensión Independencia de resiliencia, indicando que expresar adecuada y fácilmente peticiones 
o favores a otras personas, evidenciará mayor capacidad para establecer límites con el entorno, 
evitando depender de los demás y logrando una inserción social favorable. Ello es corroborado por 
Fuentes (2017), quien refiere que saber establecer límites con el entorno, sin influencia de pares, 
evidenciará en el individuo capacidad asertiva y autoconfianza para manifestar lo que se desee. 
Asimismo, Puello, Silva y Silva (2014) sustentan que el individuo con adecuada capacidad asertiva 
logra expresarse ante los demás sin importarle lo que piensen, además tiende a establecer límites 
claros, firmes y concretos con su medio.  
Por otra parte, no existe relación entre la dimensión Hacer peticiones de las Habilidades Sociales 
y las dimensiones Insight, Interacción, Moralidad y Humor de resiliencia; lo cual evidencia que el 
que el estudiante manifieste requerimientos, peticiones, deseos de manera apropiada ante los 
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demás, no va asegurar que este tenga la capacidad de autoconocimiento y juicio moral, así como 
tampoco asegura que posea habilidad para establecer vínculos adecuados con los demás y/o 
revertir situaciones difíciles mediante lo cómico, ello puede deberse a que el adolescente propio 
de su etapa de desarrollo aún está fortaleciendo habilidades tales como conocerse plenamente a sí 
mismo y reconocer entre lo bueno y lo malo sin dejarse influir por sus pares. Esto es corroborado 
por Ochoa y León (2016), quienes exponen que, si bien los adolescentes pueden exponer ideas, 
dudas, requerimientos de manera espontánea, no va a influir directamente con que logren tener 
relaciones amicales adecuadas y estables, así como no dejarse llevar por sus pares e incurrir en 
conductas de riesgo. Igualmente, Alvarado (2016) manifiesta que en la adolescencia la capacidad 
moral se encuentra en pleno desarrollo, así como otras habilidades, haciendo que unas se 
desarrollen más rápido que otras, por lo que el aspecto social suele retroalimentarse más, debido a 
los contextos en los que se empieza a socializar, que ya no solo involucra al colegio, es así entonces 
que el adolescente puede ser un buen socializador con el medio, pero moralmente aún puede 
presentarse inestable. 
Respecto a la tabla 13, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una 
correlación altamente significativa (p<.01) y directa entre la dimensión de Iniciar interacciones 
positivas con el sexo opuesto de Habilidades Sociales y la Resiliencia y sus dimensiones de 
Independencia, Humor, Iniciativa y Creatividad, lo que evidencia que a mayor facilidad de 
interacción y de realizar espontáneamente un elogio, con el sexo opuesto, mayor será la capacidad 
para establecer y mantener límites consigo mismo y el entorno, así como, para lograr asumir los 
problemas de manera satisfactoria, a través del sentido del humor y experiencias novedosas, se 
debe tener en cuenta además que el adolescente se encuentra en una etapa donde reaparece el 
interés por relacionarse e incluso sentirse atraído por el sexo opuesto. Esto es corroborado por 
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Reolid (2015), quien asegura que el adecuado uso de las habilidades sociales va a facilitar que las 
interacciones sociales sean espontáneas y satisfactorias, acrecentando la capacidad para establecer 
límites, asumir y solucionar problemas, disminuyendo la aparición de conflictos. Igualmente, 
Sartori y López (2015), aseveran que un adolescente con un extenso repertorio de habilidades 
sociales será capaz de expresarse y relacionarse adecuadamente con su entorno, aportando en la 
consolidación de sus relaciones interpersonales y a la habituación adecuada ante las demandas del 
contexto. 
De igual modo, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
significativa (p<.05) y directa entre la dimensión de Iniciar interacciones positivas con el sexo 
opuesto de Habilidades Sociales y la dimensión Interacción de resiliencia, reflejando que 
relacionarse de manera adecuada y mantener conversaciones con personas del sexo opuesto, 
evidenciará a su vez mayor estabilidad para establecer vínculos satisfactorios con los demás, toda 
vez que el adolescente por su misma etapa ya no sólo estará interesado por reunirse con personas 
de su mismo género sino también con aquellas del género opuesto. Esto es corroborado por 
Betancourth et al. (2017), quienes refieren que las habilidades sociales permitirán el desarrollo de 
estudiantes capaces que no solo van a estar dispuestos a enfrentar retos cognitivos, sino también 
para coordinar soluciones plenas a través de habilidades de negociación, poseer relaciones 
interpersonales adecuadas, lograr establecer límites y vínculos apropiados con el medio, saber 
manejar y resolver conflictos, entre otras. Del mismo modo, Berrocal (2014), asevera que el 
adolescente suele tener buenas interacciones con el sexo opuesto y con su grupo de iguales, 
logrando establecer vínculos positivos acorde a las necesidades e intereses de su etapa; por lo que 
tener amigos va a constituir un factor muy relevante y gratificante para el adolescente. 
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Finalmente, no existe relación entre la dimensión Iniciar interacciones positivas con el sexo 
opuesto de Habilidades Sociales y las dimensiones de Insight y Moralidad de resiliencia; indicando 
que a pesar que el estudiante pueda relacionarse y expresarse espontáneamente con el sexo 
opuesto, no asegura que este sea capaz de darse cuenta de lo que pasa consigo mismo y su entorno, 
y logre discriminar entre lo bueno y lo malo por sí sólo; ello se debe a que en esta etapa de 
desarrollo, el adolescente está interesado en relacionarse con el género opuesto, sin embargo 
también es propio de esta etapa el verse influenciado por los comportamientos de su grupo de pares 
al momento de elegir entre lo correcto e incorrecto. Esto es corroborado por Dongil y Cano (2014), 
quienes sostienen que una persona puede poseer buenas habilidades sociales, pero tienen alguna 
dificultad específica, es decir, pueden ser capaces de hacer amigos con facilidad, hacer cumplidos 
o favores, expresarse adecuadamente, pero no ser lo suficientemente capaces para conocerse a sí 
mismos. Asimismo, Argoud (2013) refiere que la buena capacidad de interrelación del adolescente 
no garantiza la discriminación de hechos buenos o malos, ya que ocasionalmente sus relaciones 
interpersonales influenciarán en sus actos o decisiones que tome, es decir, su grupo de pares pondrá 
a prueba su criterio moral para determinados actos, dependiendo de sí mismo realizarlos o no. 
A partir de los datos expuestos se puede afirmar que aquel adolescente que posea la capacidad para 
relacionarse con su medio de manera adecuada y comportarse asertivamente será a su vez capaz 
de enfrentar los obstáculos de la vida diaria, muchas de ellas incluso tomándolas como anécdotas 
para su futuro. Sin embargo; se debe tener en cuenta que el adolescente por su misma etapa de 
desarrollo aún está formando su capacidad para conocerse a sí mismo y poder discriminar entre lo 
bueno y lo malo sin dejarse influir por su grupo de pares, por lo cual será necesario que este cuente 
con el soporte emocional adecuado, el mismo que debe ser brindado por su entorno familiar, 

















Respecto a los niveles de Habilidades Sociales en estudiantes de primero de secundaria de una 
Institución Educativa Estatal, el 39,2% de los adolescentes se ubica en un nivel medio de 
habilidades sociales, el 37,3% en un nivel alto y el 23,6% en nivel bajo. 
De igual manera se observa que en los estudiantes de primero de secundaria de una Institución 
Educativa Estatal de Florencia de Mora, respecto a las dimensiones Defensa de los propios 
derechos como consumidor, Hacer peticiones e Iniciar interacciones positivas con el sexo 
opuesto de las habilidades sociales, se visualiza un predominio del nivel alto con porcentajes 
que oscilan entre 40.1% a 42.5%.  
Sin embargo, en la dimensión Decir no y cortar interacciones de habilidades sociales, la 
predominancia oscila en el nivel medio y alto pues ambos niveles poseen el 40.6% de los 
estudiantes. Por otro lado, en las dimensiones Autoexpresión de situaciones sociales y 
Expresión de enfado o disconformidad de Habilidades Sociales, predomina el nivel medio con 
porcentajes de 39.6% y 43,4% respectivamente 
Respecto a los niveles de Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una 
Institución Educativa Estatal, se observa que el 39.2% de estudiantes presentan un nivel 
medio, el 36.8% un nivel alto y el 24.1% un nivel bajo. 
De igual manera en el nivel de resiliencia según dimensión en estudiantes de primero de 
secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora, referente a las 
dimensiones Insight, Interacción, Moralidad e Iniciativa, se visualiza que en estas predomina 
un nivel medio, con porcentajes que oscilan entre el 40.1% al 45.3%. 
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Por otro lado, en las dimensiones Independencia, Humor y Creatividad de resiliencia, 
predomina un nivel alto, con porcentajes que oscilan entre 41.0% a 42.5%. 
Respecto a los resultados de la prueba de correlación de Spearman, se afirma que existe 
correlación directa y altamente significativa (p<.01), entre Habilidades Sociales y Resiliencia. 
Del mismo modo se demuestra que la prueba de correlación de Spearman, identifica la 
existencia de una correlación altamente significativa (p<.01), directa y pequeña entre la 
dimensión de Autoexpresión de situaciones sociales de Habilidades Sociales con la 
Resiliencia y sus dimensiones Humor, Iniciativa y Creatividad. 
De igual forma, existe relación significativa (p<.05), directa en magnitud pequeña entre la 
dimensión Autoexpresión de situaciones sociales de Habilidades Sociales y la dimensión 
interacción de Resiliencia. Sin embargo, se observa que no existe relación entre la dimensión 
Autoexpresión de situaciones sociales de Habilidades Sociales y las dimensiones Insight, 
Independencia y Moralidad de Resiliencia. 
Por otro lado, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de correlación 
altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud pequeña entre la dimensión de Defensa 
de los propios derechos como consumidor de Habilidades Sociales y la Resiliencia y sus 
dimensiones de Humor, Iniciativa y Creatividad. 
Igualmente, existe relación significativa, directa en magnitud pequeña (p<.05) entre la 
dimensión de Defensa de los propios derechos como consumidor de Habilidades Sociales y la 
dimensión de Interacción de Resiliencia. Sin embargo, no existe relación entre la dimensión 
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Defensa de los propios derechos como consumidor de Habilidades Sociales y las dimensiones 
Insight, Independencia y Moralidad de Resiliencia. 
Por otro lado, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud pequeña entre la dimensión de 
Expresión de enfado o disconformidad de Habilidades Sociales con la Resiliencia y sus 
dimensiones Interacción y Creatividad. 
Así también, se evidencia que la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia 
de una correlación altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud mediana entre la 
dimensión de Expresión de enfado o disconformidad de Habilidades Sociales con la 
dimensión Iniciativa de Resiliencia. Sin embargo, no se encontró evidencia de correlación 
significativa (p>.05) entre la dimensión de Expresión de enfado o disconformidad de 
Habilidades Sociales con las dimensiones de resiliencia Insight, Independencia, Moralidad y 
Humor. 
Por otro lado, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud mediana entre la dimensión Decir no y 
cortar interacciones de Habilidades Sociales y la Resiliencia y sus dimensiones de Humor, 
Iniciativa y Creatividad. 
Asimismo, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud pequeña entre la dimensión Decir no y 
cortar interacciones de Habilidades Sociales y la dimensión Independencia de resiliencia.  
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Del mismo modo, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una 
correlación significativa (p<.05), entre la dimensión Decir no y cortar interacciones de 
Habilidades Sociales y la dimensión Interacción de resiliencia. Sin embargo, no existe relación 
entre la dimensión Decir no y cortar interacciones de Habilidades Sociales y la Resiliencia y 
sus dimensiones Insight y Moralidad 
Por otro lado, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
altamente significativa (p<.01), directa y de magnitud mediana entre la dimensión de Hacer 
peticiones de Habilidades Sociales y la Resiliencia y con sus dimensiones de Iniciativa y 
Creatividad. 
Del mismo modo, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una 
correlación significativa (p<.05) entre la dimensión de Hacer peticiones de Habilidades 
Sociales y la dimensión Independencia de resiliencia. Sin embargo, no existe relación entre la 
dimensión Hacer peticiones de las Habilidades Sociales y las dimensiones Insight, Interacción, 
Moralidad y Humor de resiliencia. 
Por otro lado, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una correlación 
altamente significativa (p<.01) y directa entre la dimensión de Iniciar interacciones positivas 
con el sexo opuesto de Habilidades Sociales y la Resiliencia y sus dimensiones de 
Independencia, Humor, Iniciativa y Creatividad. 
De igual modo, la prueba de correlación de Spearman, identifica la existencia de una 
correlación significativa (p<.05) y directa entre la dimensión de Iniciar interacciones positivas 
con el sexo opuesto de Habilidades Sociales y la dimensión Interacción de resiliencia. Sin 
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embargo, no existe relación entre la dimensión Iniciar interacciones positivas con el sexo 
opuesto de Habilidades Sociales y las dimensiones de Insight y Moralidad de resiliencia. 
5.2 Recomendaciones: 
Se recomienda al director de la Institución Educativa la contratación permanente de un 
Psicólogo en la Institución Educativa. 
De igual manera, se recomienda al director, gestionar la ejecución de charlas donde se aborden 
temas tales como: desarrollo personal, manejo de las relaciones interpersonales que permitan 
el desarrollo de las habilidades sociales de los estudiantes. 
Así también es recomendable que el director de la Institución gestione la ejecución de 
programas desde el enfoque social, donde se aborde asertividad y el manejo de conflictos de 
los estudiantes, permitiendo así una adecuada expresión en situaciones sociales, así como 
adecuada expresión de disconformidad por medio del modelado. 
Del mismo modo, es recomendable que el director de la Institución gestione la ejecución de 
programas de intervención desde el enfoque dinámico de Wolin y Wolin, donde se promueva 
la identificación de factores de riesgo e identificación y fortalecimiento de los recursos 
personales en los estudiantes para que de esta manera puedan enfrentar las dificultades de su 
vida cotidiana. 
Así también es recomendable que, en las sesiones de tutoría, los docentes prioricen actividades 
que permitan al estudiante el conocimiento de sí mismo e iniciativa; así también actividades 
tales como debates o dilemas que permitan fortalecer en el estudiante la moralidad.   
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Se recomienda que los docentes dentro de sus asignaturas propicien actividades de 
dramatización y juego de roles, para desarrollar las habilidades de autoexpresión, humor, 
iniciativa y creatividad de los estudiantes. 
Se recomienda también que el director de la institución gestione la ejecución de programas 
preventivos donde se incentive el desarrollo de las habilidades sociales permitiendo así que 
no sólo el estudiante se muestre asertivo en sus relaciones interpersonales sino también que 
cuente con el soporte emocional de su entorno para hacer frente a las dificultades que pueda 
atravesar. 
Es recomendable que el director de la Institución organice una reunión con la plana docente 

























Aguiar, E y Acle-Tomasini, G. (2012). Resiliencia, Factores de Riesgo y Protección en 
Adolescentes Mayas de Yucatán: Elementos para favorecer la adaptación escolar. Acta 
Colombiana de Psicología. Recuperado de: 
http://www.scielo.org.co/pdf/acp/v15n2/v15n2a06.pdf 
Aguirre, M. (2016). Resiliencia y Estrategias de Afrontamiento en estudiantes del nivel secundario 
de una Institución Educativa Pública de Trujillo. (Tesis de Licenciatura). Universidad 
Privada del Norte. Trujillo, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.upn.edu.pe/bitstream/handle/11537/10708/Aguirre%20V%C3%A1squez
%20Mar%C3%ADa%20Soledad.pdf?sequence=1&isAllowed=y 
Alberola, J. (26 de Setiembre del 2018). Cómo mantener buenas relaciones interpersonales. 
Recuperado de: https://www.psicologia-online.com/como-mantener-buenas-relaciones-
interpersonales-4135.html 
Alvarado, A. (2017). Efectos del aprendizaje cooperativo sobre las habilidades sociales y la 
resolución de conflictos en los estudiantes de las carreras de negocios. (Tesis de Maestría). 
Universidad Peruana Cayetano Heredia. Lima, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.upch.edu.pe/bitstream/handle/upch/3923/Efectos_AlvaradoPatino_%20A
ntonio.pdf?sequence=1&isAllowed=y 
Alvarado, C. (2016). Juicio moral y asertividad en adolescentes. (Tesis de Grado). Universidad 




Álvaro-González, L. (noviembre, 2016). El cerebro social: bases neurobiológicas de interés 
clínico. Revista de Neurología. Recuperado de: 
https://www.neurologia.com/articulo/2015238 
Angeles, M. (2016). Relación entre Resiliencia y Habilidades Sociales en un grupo de 
Adolescentes de Lima Norte. (Tesis de Doctorado). Universidad San Martín de Porres. Lima, 
Perú. Recuperado de: 
http://www.repositorioacademico.usmp.edu.pe/bitstream/usmp/2443/1/ANGELES_DM.pd
f 
Anticona, S. (2014). Asertividad en estudiantes de Psicología según el factor de nivel de formación 
académica (Ingresantes, Media Carrera, Egresantes) de una Universidad Privada de 
Trujillo. (Tesis de Licenciatura). Universidad Privada Antenor Orrego. Trujillo, Perú.  
Albancando, L. (2015). Niveles de desarrollo moral en relación a la asertividad en los/las 
estudiantes de tercer año de bachillerato en los centros educativos fiscales de la parroquia 
la matriz del Cantón Ambato durante el año lectivo 2013 – 2014. (Tesis de Licenciatura). 
Universidad Técnica de Ambato. Ambato, Ecuador. Recuperado de: 
http://repo.uta.edu.ec/bitstream/123456789/10547/1/ANDREA%20ALBANCANDO.pdf 
Argoud, J. (2013). Relaciones interpersonales: Influencia y cambio de actitudes. 
Bautista y Kjuro. (2017). Correlación entre Habilidades Sociales y Dependencia Emocional en 
estudiantes del Instituto de Educación Superior Tecnológico Privado María Montessor. 




Becoña, E. (octubre, 2006). Resiliencia: Definición, características y utilidad del concepto. 
Revista de Psicopatología y Psicología Clínica. Recuperado de: 
http://aepcp.net/arc/01.2006(3).Becona.pdf 
Berrocal, E. (2014). Las habilidades sociales. Un programa de intervención en Educación 
Secundaria Obligatoria. (Trabajo de Maestría). Universidad de Granada. 
Betancourth, S. et al. (2017). Habilidades sociales relacionadas con el proceso de comunicación 
en una muestra de adolescentes. Revista ResearchGate. Recuperado de: 
https://www.researchgate.net/publication/319499123_Habilidades_sociales_relacionadas_c
on_el_proceso_de_comunicacion_en_una_muestra_de_adolescentes 
Betina, A., y Contini, N. (2011). Las habilidades sociales en niños y adolescentes. Su importancia 
en la prevención de trastornos psicopatológicos. Fundamentos en humanidades, 12 (23), 
159-182. 
Bisguerra, R. (2016). Competencia social. Recuperado de: 
http://www.rafaelbisquerra.com/es/competencias-emocionales/competencia-social.html 
Briones, Y. (2017). Habilidades sociales según el género en estudiantes del nivel secundario del 
Colegio Adventista Puno, 2017. (Tesis de Licenciatura). Universidad Peruana Unión. 





Caballo, V. (2005). Manual de Evaluación y entrenamiento de las habilidades sociales. (6ª Ed.). 
Madrid: Siglo XXI. 
Calderón, S. y Fonseca, F. (2014). Funcionamiento familiar y su relación con las habilidades 
sociales en adolescentes de la Institución Educativa Privada - Parroquial José Emilio 
Lefebvre Francoeur. Moche 2014. (Tesis de Grado). Universidad Privada Antenor Orrego. 
Trujillo, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.upao.edu.pe/bitstream/upaorep/924/1/CALDER%C3%93N_SHARON_H
ABILIDADES_SOCIALES_ADOLESCENTES.pdf 
Castillo, G. (18 de Julio del 2016). Las Emociones en la Adolescencia. 
Chamaya, M. (2017). Habilidades sociales en alumnos de una institución educativa Pública y una 
Privada de Trujillo. (Tesis de Licenciatura). Universidad Privada Antenor Orrego, Trujillo, 
Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.upao.edu.pe/bitstream/upaorep/3436/1/RE_PSICO_MAVILA.CHAMAY
A_HABILIDADES.SOCIALES_DATOS.PDF 
Chávez-Becerra, M. y Borja-Aragón, L. (2017). Habilidades Sociales y Conductas de Bullying. 




Cieza, C. (2016). Nivel de desarrollo de las habilidades sociales en los adolescentes de secundaria 
de la Institución Educativa Industrial Santiago Antúnez de Mayolo N° 3048 del distrito de 
118 
 
Independencia – 2013. (Tesis de Licenciatura). Universidad de Ciencias y Humanas. Lima, 
Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.uch.edu.pe/bitstream/handle/uch/79/Cieza_Arteaga_%20Carla_Ivon.pdf?
sequence=1&isAllowed=y 
Collel, E.C. (2003). La educación emocional. Revista del Mestres de la Garrotxa, 19 (37), 8- 10. 
Cyrulnik, B. (2009). La resiliencia o la capacidad humana de superar pérdidas, crisis, 
adversidades o traumas. Madrid, España. 
D´Agostino, A. (Enero, 2018). Vínculos y Relaciones Interpersonales Conflictivas.  
Del Águila y Prado (2000). ERA Escala de Resiliencia para Adolescentes. Trujillo. 
Delgado, I. (2014). Destrezas Sociales. España: Nobel. 
Dongil, E. y Cano, A. (2014). Habilidades Sociales. 
Fabián. F. (2017). Apreciación de la danza folklórica como forma de prevención de los factores 
individuales que conducen al riesgo social en los estudiantes. (Tesis de Licenciatura). 
Escuela Nacional Superior De Folklore. Lima, Perú. 
Fagundo, I. (03 de Septiembre del 2018). Buenas relaciones interpersonales: clave importante para 
el bienestar y el éxito. Recuperado de: http://www.radioangulo.cu/el-psiquiatra-y-
tu/234824-buenas-relaciones-interpersonales-clave-importante-para-el-bienestar-y-el-exito 
Fondo Internacional de Emergencia de las Naciones Unidas para la Infancia[UNICEF] (2018). 
Desarrollo de habilidades para la vida.  
119 
 
Fondo Internacional de Emergencia de las Naciones Unidas para la Infancia[UNICEF] (2011). La 
adolescencia: Una época de oportunidades. Estado mundial de la infancia. 
Fuentes, E. (Julio, 2017). Asertividad: El arte de poner límites. 
Gaete, V. (Noviembre, 2015). Desarrollo psicosocial del adolescente. Revista Chilena de Pediatría 
(86). Recuperado de: 
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0370410615001412 
García, M. (Abril, 2014). Relación entre Inteligencia Emocional y Resiliencia. Recuperado de: 
https://ontinyentpsycologo.wordpress.com/2014/04/21/relacion-entre-inteligencia-
emocional-y-resiliencia/ 
Gismero, E. (2000). EHS Escala de Habilidades Sociales. Madrid: TEA Ediciones 
Gismero, E. (2010). Manual de la Escala de Habilidades Sociales (3ª ed.). Madrid: TEA, 
Ediciones, S.A.  
Gómez, S. (2015). Habilidades sociales en escolares. (Tesis de Maestría). Universidad Autónoma 
de Barcelona. España. 
Gómez, K. y Marín, J. (2017). Impacto que generan las redes sociales en la conducta del 
adolescente y en sus relaciones interpersonales en Iberoamérica los últimos 10 años. (Tesis 
de  Pregrado). Universidad Cooperativa de Colombia. Bucaramanga, Colombia. 
120 
 
Goroskieta, V. (Enero, 2017). Habilidades Sociales. Revista Navarra. Recuperado de: 
https://www.navarra.es/NR/rdonlyres/BBF448C9-11C6-48B3-A574-
558618E4E4F2/138615/Cap_04_97122.pdf 
Gracida, G. (2012). Nuestras historias. La resiliencia en trayectorias escolares vulnerables: voces 
de estudiantes indígenas. (Tesis de Maestría). Universidad Iberoamericana. México. 
Grotberg, E. (2006). La resiliencia en el mundo de hoy: como superar la adversidad. Gedisa. 
Barcelona. 
Guerra, J. (2010). Niveles de resiliencia en docentes de Inicial, Primaria y Secundaria de la Región 
Callao. (Tesis de Maestría). Universidad San Ignacio de Loyola. Lima, Perú. 
Gutiérrez, M. y Expósito, J. (2015). Autoconcepto, dificultades interpersonales, habilidades 
sociales y conductas asertivas en adolescentes. Revista Redalyc (26). Recuperado de: 
https://www.redalyc.org/html/3382/338241632004/ 
Hernández, R., Fernández, C. y Baptista, P. (2014). Metodología de la investigación. Sexta edición 
ed. México: Mc GRAW-HILL/Interamericana Editores,S.A. de C.V. 
Huanca, J. y Sánchez, L. (2018). Resiliencia y Proyecto de Vida en estudiantes de 3ro a 5to de 
secundaria de zonas rurales del distrito de Majes – Arequipa. (Tesis de Licenciatura). 





Huarsaya, S. (Junio, 2017). Inteligencia emocional, socialización y Efectos en la solución de 
conflictos en estudiantes de Instituciones Estatales de Puno. Revista Científica (17). 
Recuperado de: https://revistas.uancv.edu.pe/index.php/RCIA/article/download/357/299 
Huertas, R. (2017). Habilidades sociales de los estudiantes de 4 años de la I.E.I. N° 001 María 
Concepción Ramos Campos - Piura, 2016. (Tesis de Maestría). Universidad de Piura. Piura, 
Perú. Recuperado de: 
https://pirhua.udep.edu.pe/bitstream/handle/11042/3140/MAE_EDUC_362.pdf?sequence=
1 
Inglés, J. (2003). Enseñanza de habilidades interpersonales para adolescentes. Madrid: Pirámide. 
Jiménez, F. (2018). Autoestima y Resiliencia en estudiantes de una Institución Educativa del 
distrito de la Esperanza - Trujillo, 2018. (Tesis de Licenciatura). Universidad Católica los 




King, A. (marzo, 2016). Rise of resilience. Revista Nature. Recuperado de: 
https://www.nature.com/articles/531S18a.pdf 
Kohlberg, L. (1969). Stage and sequence: The cognitive development approach to socialization. 




Lacunza, A. y Contini, E. (Diciembre, 2016). Relaciones interpersonales positivas: los 
adolescentes como protagonistas. Revista Psicodebate (16). Recuperado de: 
https://dspace.palermo.edu/ojs/index.php/psicodebate/article/view/598 
Lagos, S. (2018). Resiliencia en adolescentes de 12 a 15 años, en situación de trabajo infantil del 
Centro Histórico de Quito. (Tesis de Licenciatura). Universidad Central del Ecuador. Quito, 
Ecuador. Recuperado de: http://www.dspace.uce.edu.ec/bitstream/25000/17515/1/T-UCE-
0007-CPS-076.pdf 
Lárraga, V. (2017). Percepción de los niveles de Madurez Social y de Habilidades Sociales de los 
niños y niñas escolarizados de 6 a 11 años con trastornos del comportamiento. (Tesis de 
Licenciatura). Universidad Central del Ecuador. Quito, Ecuador. Recuperado de: 
http://www.dspace.uce.edu.ec/bitstream/25000/12872/1/T-UCE-0007-PPS012.pdf 
López, M. (2017). Habilidades Sociales y Autoconcepto en estudiantes del nivel secundario de 
una Institución Educativa Estatal del Distrito de la Esperanza en Trujillo. (Tesis de 
Licenciatura). Universidad Privada Antenor Orrego. Trujillo, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.upao.edu.pe/bitstream/upaorep/3438/1/RE_PSICO_MILDRED.LOPEZ_
HABILIDADES.SOCIALES_DATOS.pdf 
Luthar, S., Cicchetti, D. y Becker, B. (2000). Research on resilience: Response to commentaries. 





Masten, S. y Powell, L. (2003). A resilience framework for research, policy, and practice. En S.S. 
Luthar (Ed.), Resilience and vulnerability. Adaptation in the context ofchildhood 
adversisties (pp. 1-25). Cambridge, RU: Cambridge University Press. 
Mateu, R., García, M., Gil, J., y Caballer, A. (2009). ¿Qué es la resiliencia? Hacia un modelo 
integrador. Journades de Foment de la Investigació, (1), 231-247.  
Matos, M. (2014). Asertividad y Adaptación de Conducta en estudiantes del nivel secundario de 
una Institución Educativa Estatal de Chimbote. (Tesis de Licenciatura). Universidad Privada 
Antenor Orrego. Trujillo, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.upao.edu.pe/bitstream/upaorep/1790/1/RE_PSICOLOGIA_ASERTIVID
AD_ADAPTACION.CONDUCTA_ADOLESCENCIA_TESIS.pdf 
Mayer, J. D., Caruso, D. R., & Salovey, P. (Agosto, 2016). The ability model of emotional 
intelligence: Principles and updates. Emotion Review, 8(4), 290-300. Recuperado de: 
http://dx.doi.org/10.1177/1754073916639667 
Mendirsan, N. y Milstein, M. (2003). Resiliencia en la Escuela. Buenos Aires: Paidos. 
Mendoza, B. y Maldonado, V. (2016). Acoso escolar y habilidades sociales en alumnos de 
educación básica. México: Universidad Autónoma del Estado de México.  
Meneses (2013). Aproximación histórica y conceptos básicos de la Psicometría. Barcelona.  
Mercado, M. (2016). Autoconcepto y Conducta Social en los estudiantes del nivel secundario de 
una Institución Educativa Estatal en la ciudad de Trujillo. (Tesis de Licenciatura). 
Universidad Privada Antenor Orrego. Trujillo, Perú. 
124 
 
Ministerio de Educación. (2003). Habilidades Sociales en escolares del Perú. Perú – Lima. 
Ministerio de Salud (2015). Manual de habilidades sociales en adolescentes escolares. Recuperado 
de: http://bvs.minsa.gob.pe/local/PROMOCION/170_adolec.pdf 
Monjas, I. (2000). Programa de enseñanza de habilidades de interacción social (PEHIS) para 
niños y niñas en edad escolar. Madrid: CEPE. 
Morales, C. (2015). Agresividad y Resiliencia en Adolescentes Infractores, Pimentel – 2015. (Tesis 




Morales, M. y Díaz, D. (2018). Inventario de Asertividad: Propiedades Psicométricas en 
Adolescentes Michoacanos. Revista científica y profesional de la Asociación 




Morán, T. (2018). Habilidades sociales en alumnos de secundaria de una Institución Educativa 
Estatal y una Institución Educativa Privada de Trujillo – 2016. (Tesis de Licenciatura). 





Musitu, G., Buelga, S., Lila, M., y Cava, M. (2001). Familia y adolescencia. Madrid: Síntesis. 
Naranjo, M. (Enero, 2019). Relaciones interpersonales adecuadas mediante una comunicación y 
conducta asertivas.  




Núñez, L. (2016). Relación entre el clima social familiar y habilidades sociales en estudiantes de 
educación secundaria de cuarto y quinto grado de la I. E. Federico Helguero Seminario - 
Piura, 2015. (Tesis de Licenciatura). Universidad Católica los Ángeles de Chimbote. Piura, 




Ochoa, L. y León, P. (2016). Comunicación Familiar en los estudiantes de la I.E.P. Albert Einstein 
del nivel secundario de la Provincia Huancayo – 2015. (Tesis de Licenciatura). Universidad 
Nacional del centro del Perú. Huancayo, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.uncp.edu.pe/bitstream/handle/UNCP/811/TTS_62.pdf?sequence=1&isAll
owed=y 
Olarte, M. y Ramírez, J. (2015). Bullying y su relación con el nivel de Resiliencia en escolares de 
1 ro y 2do grado de nivel secundaria, turno tarde, de la Institución Educativa Mariscal 
126 
 
Cáceres, Ayacucho- 2015. (Tesis de Licenciatura). Universidad Nacional De San Cristobal 
De Huamanga. Ayacucho, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.unsch.edu.pe/bitstream/handle/UNSCH/883/Tesis%20EN674_Ola.pdf?se
quence=1&isAllowed=y 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo[OECD] (2009). PISA 2009: Assessment 
framework – Key competencies in reading, mathematics and science. Paris: OECD. 
Recuperado de: https://www.oecd.org/pisa/pisaproducts/pisainfocus/48789439.pdf 
Ortega, J. (2011). El adolescente sin atributos. La construcción de la identidad en un mundo 
complejo. En R. Pereira, Adolescentes en el siglo XXI: entre impotencia, resiliencia y poder. 
Madrid, 23-49, España: Ediciones Morata S.L. 
Peñafiel, E. y Serrano, C. (2010). Habilidades Sociales. Madrid. Editorial Editex. 
Pereda, Z. (2018). Autoestima y Resiliencia en los Adolescentes de una Institución Educativa. 
Otuzco, 2016. (Tesis de Licenciatura). Universidad Católica los Ángeles de Chimbote. 
Trujillo, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.uladech.edu.pe/bitstream/handle/123456789/5531/AUTESTIMA_RESILI
ENCIA_PEREDA_GONZALES_ZOILA_ESTHER.pdf?sequence=1&isAllowed=y 
Pereira, R. (2011). Adolescentes en el siglo XXI. En R. Pereira, Adolescentes en el siglo XXI: 
entre impotencia, resiliencia y poder (págs. 11-20). Madrid, España: Morata S.L. 
127 
 
Pérez, L. (2013). Nivel de Asertividad en Adolescentes. (Tesis). Universidad Rafael Landívar. 
Quetzaltenango, Guatemala. Recuperado de: 
http://biblio3.url.edu.gt/Tesario/2013/05/42/Perez-Luis.pdf 
Pérez, P. (Agosto, 2016). Comunicación asertiva y resiliencia. Centro Alternativa Psicológica 
Integral. 
Pinto, C. (2014). Resiliencia psicológica: una aproximación hacia su conceptualización, enfoques 
teóricos y relación con el abuso sexual infantil. Summa Psicológica UST.11(2). 19-33. 
Puello, M., Silva, M., Silva, A. (Abril, 2014). Límites, reglas, comunicación en familia 
monoparental con hijos adolescentes. Revista Scielo. Recuperado de: 
http://www.scielo.org.co/pdf/dpp/v10n2/v10n2a04.pdf 
Pulgar, L. (2010). Factores de Resiliencia presentes en estudiantes de la Universidad del Bío Bío, 
Sede Chillán. (Tesis de Magister). Universidad del Bio-Bio, Chile. 
Pullido, F. y Herrera, F. (2014). Miedo y las Habilidades Sociales del alumnado de la ciudad de 
Ceuta. Universidad de Granada. España. 
Quisbert, M. (2014). Desarrollo de Aspectos Psicológicos de la Infancia. (11). [archivo PDF]. 
Bolivia. Recuperado de: http://www.scielo.org.bo/pdf/rip/n11/n11_a04.pdf 
Reolid, V. (2015). Propuesta de un programa de intervención para la mejora de las habilidades 





Rivera, N. (2016). Habilidades sociales en estudiantes de instituciones educativas secundarias 
(estudio realizado en estudiantes de primero a quinto año de secundaria en las instituciones 
educativas Paola Frassinetti y Miguel Grau del distrito de Paucarpata, Arequipa-2015). 
(Tesis de Licenciatura). Universidad Alas Peruanas, Arequipa, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.uap.edu.pe/bitstream/uap/3906/2/RIVERA%20MENDOZA-Resumen.pdf 
Rodríguez, M. (2017). Clima Social Familiar y Resiliencia en adolescentes que sufren violencia 
familiar en una Institución Educativa. (Tesis de Licenciatura). Universidad Cesar Vallejo. 
Piura, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.ucv.edu.pe/bitstream/handle/UCV/10699/rodriguez_vm.pdf?sequence=1
&isAllowed=y 
Rodríguez, V. (19 de Marzo del 2016). La inteligencia emocional para mejorar la comunicación 
en la empresa. Recuperado de: https://www.esan.edu.pe/apuntes-empresariales/2016/03/la-
inteligencia-emocional-para-mejorar-comunicacion-empresa/ 
Rodríguez, C. y Velásquez, D. (2017). Capacidad de resiliencia en estudiantes de 12 a 16 años. 
Cuenca- Ecuador. (Tesis de licenciatura). Universidad de Cuenca. Ecuador. Recuperado de: 
http://dspace.ucuenca.edu.ec/bitstream/123456789/27282/4/Trabajo%20de%20Titulaci%C
3%B3n.pdf 
Rojas, Y. (2016). Resiliencia y Afrontamiento del estrés en estudiantes de una Institución 
Educativa Secundaria. Chiclayo – 2016. (Tesis de Licenciatura). Universidad Señor de 





Romero, M. (Enero, 2018). El grupo de pares en la adolescencia.  
Salvador, D. (2016). Bienestar Psicológico y Habilidades Sociales en alumnos de primer grado de 
nivel secundaria de una Institución Educativa Particular de Trujillo. (Tesis de Licenciatura). 
Universidad Privada Antenor Orrego. Trujillo, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.upao.edu.pe/bitstream/upaorep/1971/1/RE_PSICO_DIEGO.SALVADOR
_BIENESTAR.PSICOLOGICO_HABILIDADES.SOCIALES_DATOS.pdf 
Sánchez, C. (2016). Clima Social Familiar y Nivel De Habilidades Sociales de Adolescentes de 
una Institución Educativa Nacional de Trujillo. (Tesis de Licenciatura). Universidad Privada 
del Norte, Trujillo, Perú. Recuperado de: 
http://refi.upnorte.edu.pe/bitstream/handle/11537/9147/S%C3%A1nchez%20Arrascue%20
Campos%20Carlos%20Adolfo.pdf?sequence=1&isAllowed=y 
Santisteban, M., Cruzalegui, C., Jacobo, E. y Castro R. (2017). Habilidades Sociales y Bullying en 
estudiantes de una institución educativa de Chimbote – 2017. (Tesis de Licenciatura). 
Universidad San Pedro. Chimbote, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.usanpedro.edu.pe/bitstream/handle/USANPEDRO/319/PI1720161.pdf?se
quence=1&isAllowed=y 
Sartori, M. y López, M. (2015). Habilidades sociales: Su importancia en mujeres con diagnóstico 
de Síndrome de Turner. Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, 
14(2).  Recuperado de: http://www.scielo.org.co/pdf/rlcs/v14n2/v14n2a13.pdf 
130 
 
Scheaffer, R. y Mendenhall, W. (2007). Elementos de muestreo. (6ta ed.). España: Thomson. 
Sharma, B. (2015). A study of resilience and social problema solving in urban Indian adolescents. 
The International Journal of Indian Psychology, 2 (3), 70 – 85. Recuperado de: 
http://oaji.net/articles/2015/1170-1427964534.pdf 
Torres, E. (2016). Dificultades interpersonales en la adolescencia: Relaciones con ansiedad social. 
España. Recuperado de: 
http://dspace.umh.es/bitstream/11000/2956/1/TFG%20Torres%20Taborda%2C%20Eduard
o%20R..pdf 
Torres-Valle, F. (2018). Taller de habilidades de comunicación asertiva para líderes. (Trabajo de 
Maestría). Tlaquepaque, Jalisco: ITESO. 
Vanistendael, S. (2005). La resiliencia: Desde una inspiración hacia cambios prácticos. 2º 
Congreso internacional de los trastornos del comportamiento en niños y adolescentes. 
Madrid, España 
Velezmoro, G. (2018). Cohesión Familiar y Resiliencia en adolescentes de una Institución 
Educativa Estatal de Trujillo. (Tesis de Grado). Universidad Peruana Cayetano Heredia. 
Lima, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.upch.edu.pe/bitstream/handle/upch/3594/Cohesion_VelezmoroBernal_Gi
na.pdf?sequence=1&isAllowed=y 
Villacorta, M. (2016). Resiliencia y agresividad en adolescentes de dos instituciones educativas 
en el distrito del Callao en el año 2016. (Tesis de Licenciatura). Universidad César Vallejo. 
131 
 
Lima, Perú. Recuperado de: 
http://repositorio.ucv.edu.pe/bitstream/handle/UCV/1284/Villacorta_RMA.pdf?sequence=
1&isAllowed=y 
Villagrán, W. (2014). Bienestar Psicológico y Asertividad en el Adolescente. (Tesis de Grado). 
Universidad Rafael Landívar. Quetzaltenango, Guatemala. Recuperado de: 
http://biblio3.url.edu.gt/Tesario/2014/05/22/Villagran-Wendy.pdf 
Villegarcía, R. (2018). Factores de Resiliencia en los estudiantes del primer grado de secundaria 
de la Institución Educativa Cristo Morado del distrito de Cerro Colorado, Arequipa 2017. 
(Tesis de Maestría). Universidad Católica de Santa María. Arequipa, Perú. Recuperado de: 
https://tesis.ucsm.edu.pe/repositorio/bitstream/handle/UCSM/8322/G1.1764.MG.pdf?sequ
ence=1&isAllowed=y 
Villegas, M. (26 de Octubre del 2017). La asertividad y su relación con la autoestima. Recuperado 
de: https://vital.rpp.pe/expertos/la-asertividad-y-su-relacion-con-la-autoestima-noticia-
1085058 
Zavala, M., Sierra, M. y Vargas, M. (2008). Inteligencia emocional y habilidades sociales en 
adolescentes con alta aceptación social. Revista Electrónica de Investigación 










Prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov de las puntuaciones en la Escala de Habilidades 
Sociales en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de 
Florencia de Mora 
Nota: 
  N : Tamaño de muestra 
  K-S: Estadístico de Kolmogorov-Smirnov 
  **p< .01       
 
 
Los resultados que se presentan en la tabla 14, corresponden a la aplicación de la prueba 
normalidad de Kolmogorov-Smirnov de las puntuaciones en la Escala de evaluación de las 
habilidades sociales en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal 
de Florencia de Mora, donde se observa que las habilidades sociales y sus dimensiones difieren de 
manera altamente significativa de la distribución normal (p<.01). 
 
   
            K-S Sig.(p) 
   
Habilidades sociales ,079 ,003 ** 
Autoexpresión de situaciones 
sociales 
,102 ,000 ** 
Defensa de los propios derechos 
como consumidor 
,129 ,000 ** 
Expresión de enfado o 
disconformidad 
,122 ,000 ** 
Decir no y cortar interacciones ,114 ,000 ** 
Hacer peticiones ,118 ,000 ** 
Iniciar interacciones positivas con el 
sexo opuesto 




Prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov de las puntuaciones en el Inventario de 
Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de 
Florencia de Mora  
Nota: 
  N : Tamaño de muestra 
  K-S:  Estadístico de Kolmogorov-Smirnov 
  **p< .01 
 
En la tabla 15, se exponen los resultados de la aplicación de la prueba normalidad de 
Kolmogorov-Smirnov de las puntuaciones en el Inventario de Resiliencia en estudiantes de 
primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora, donde se observa 
que la distribución de la resiliencia a nivel general y de sus dimensiones difieren de manera 
altamente significativa (p<.01), de la distribución normal. De los resultados referentes a la prueba 
de normalidad (tablas 14 y 15), se establece que la prueba estadística a usarse en la evaluación de 
la correlación entre las variables en estudio sería la prueba de correlación de Spearman. 
 
   
 K-S Sig.(p) 
   
 Resiliencia ,081 ,002 ** 
Insight ,125 ,000 ** 
Independencia ,128 ,000 ** 
Interacción ,099 ,000 ** 
Moralidad ,160 ,000 ** 
Humor ,141 ,000 ** 
Iniciativa ,098 ,000 ** 




Confiabilidad de la Escala de evaluación de las habilidades sociales en estudiantes de primero de 
secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora 
   
 α n 
   
 Habilidades Sociales ,921 33 
Autoexpresión de situaciones 
sociales 
,919 8 
Defensa de los propios 
derechos como consumidor 
,756 5 
Expresión de enfado o 
disconformidad 
,764 4 
Decir no y cortar 
interacciones 
,881 6 
Hacer peticiones ,942 5 
Iniciar interacciones 
positivas con el sexo opuesto 
,805 5 
 
En la tabla 16, se evidencia los coeficientes de confiabilidad Alfa de Cronbach de la 
Escala de habilidades sociales en estudiantes de primero de secundaria de una Institución 
Educativa Estatal de Florencia de Mora; donde se observa que a nivel general y en las 
dimensiones: Autoexpresión de situaciones sociales y Hacer peticiones se evidencia una 
confiabilidad elevada con valores respectivos de .921, .919 y .942; en las dimensiones: Decir no 
y cortar interacciones e Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto, la confiabilidad es muy 
buena, con coeficientes de confiabilidad de .881 y .805. Igualmente, las dimensiones: Defensa de 
los propios derechos como consumidor y Expresión de enfado o disconformidad la confiabilidad 
es respetable con valores de los referidos coeficientes de .756 y .764 respectivamente. 
Nota 





Confiabilidad del Inventario de Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una 
Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora 
 
   
 α n 
   
 Resiliencia ,842 34 
Insight ,794 5 
Independencia ,841 4 
Interacción ,839 5 
Moralidad ,901 5 
Humor ,873 5 
Iniciativa ,909 5 
Creatividad ,817 5 
Nota 
α : Coeficiente alfa de Cronbach ; n: Número de Ítems 
 
En la tabla 17, se evidencia que el índice de confiabilidad de Cronbach de la Escala de 
Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de 
Florencia de Mora; a nivel general y en las dimensiones: Independencia, Interacción, Humor y 
Creatividad presentan una confiabilidad que califica como muy buena con coeficientes alfa de 
Cronbach que oscilan entre .817 a .873. Las dimensiones Moralidad e Iniciativa la confiabilidad 
es elevada con valores respectivos de los coeficientes .901 y .909 y finalmente la dimensión Insight 






Coeficientes de correlación ítem-test corregidos de la Escala de evaluación de las habilidades 
sociales en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de 
Florencia de Mora 
       
Ítem H1 H2 H3 H4 H5 H6 
       
Íten01 ,903      
Íten02 ,200      
Íten10 ,247      
Íten11 ,944      
Íten19 ,948      
Íten20 ,946      
Íten28 ,947      
Íten29 ,909      
Íten03  ,140     
Íten04  ,820     
Íten12  ,480     
Íten21  ,417     
Íten30  ,838     
Íten13   ,782    
Íten22   ,798    
Íten31   ,282    
Íten32   ,452    
Íten05    ,886   
Íten14    ,264   
Íten15    ,909   
Íten23    ,908   
Íten24    ,391   
Íten33    ,898   
Íten06     ,422  
Íten07     ,960  
Íten16     ,964  
Íten25     ,965  
Íten26     ,964  
Íten08      ,825 
Íten09      ,316 
Íten17      ,269 
Íten18      ,836 
     Íten27      ,822 
Nota: 
ritc : Correlación ítem-test corregido 
H1: Autoexpresión de situaciones sociales H4: Decir no y cortar interacciones 
H2: Defensa de los propios derechos como consumidor H5: Hacer peticiones 
H3: Expresión de enfado o disconformidad H6: Iniciar interacciones positivas con 





En la tabla 18, se muestra los coeficientes de correlación ítem-test corregido, correspondiente 
a la Escala de Habilidades sociales, donde se puede observar los ítems que constituyen la Escala, 
correlacionan directamente con la puntuación total de la escala, registrando treinta y dos de los 
ítems valores superiores al mínimo aceptable de .2, con valores que oscilan entre .200 y .965; y 



















Coeficientes de correlación ítem-test corregidos de la Escala de Resiliencia en estudiantes de 
primero de secundaria de una Institución Educativa Estatal de Florencia de Mora 
        
Ítem R1 R2 R3 R4 R5 R6 R7 
        
Ítem01 ,141       
Ítem03 ,829       
Ítem09 ,846       
Ítem15 ,823       
Ítem30 ,363       
Ítem22  ,830      
Ítem29  ,903      
Ítem32  ,181      
Ítem33  ,903      
Ítem19   ,272     
Ítem20   ,395     
Ítem21   ,870     
Ítem24   ,877     
Ítem26   ,877     
Ítem14    ,934    
Ítem16    ,945    
Ítem17    ,201    
Ítem18    ,943    
Ítem28    ,913    
Ítem08     ,909   
Ítem11     ,903   
Ítem12     ,170   
Ítem13     ,724   
Ítem34     ,879   
Ítem06      ,951  
Ítem10      ,950  
Ítem23      ,200  
Ítem25      ,944  
Ítem27      ,951  
Ítem02       ,821 
Ítem04       ,327 
Ítem05       ,323 
Ítem07       ,837 
Ítem31       ,831 
Nota: 
ritc : Correlación ítem-test corregido 
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R1: Insight F5: Humor 
F2: Independencia F6: Iniciativa 
F3: Interacción F7: Creatividad 
F4: Moralidad   
 
 
En la tabla 19, se presentan los coeficientes de correlación ítem-test corregidos, 
correspondientes a la Escala de Resiliencia, donde se evidencia que treinta y uno de los ítems que 
constituyen la Escala, presentan coeficientes que indican que correlacionan directamente con la 
puntuación total de la escala, registrando treinta y uno de los ítems valores superiores al mínimo 
aceptable de .2, con valores que oscilan entre .201 y .951; y solamente tres ítems muestran valores 
que oscilan entre .141 a .181, menores a .20; pero significativos, indicando su contribución de los 




















Por medio del presente documento manifiesto que se me ha brindado información para la 
participación en la investigación científica que se aplicará a los estudiantes de primero de 
secundaria. 
Se me ha explicado que: 
 El objetivo del estudio es determinar la relación entre Habilidades Sociales y 
Resiliencia en estudiantes de primero de secundaria de una Institución Educativa 
Estatal - Florencia de Mora. 
 El procedimiento consiste en responder dos Instrumentos Psicológicos. 
 El tiempo de duración de la participación de mi menor hijo(a) es de 20 minutos. 
 Puedo recibir respuesta a cualquier pregunta o aclaración. 
 Soy libre de rehusarme en que mi menor hijo(a) participe en cualquier momento y dejar 
de participar en la investigación, sin que ello lo(a) perjudique. 
 No se identificará la identidad de mi menor hijo(a) y se reservará la información que 
proporcione. Sólo será revelada la información que proporcione cuando haya riesgo o 
peligro para su persona o para los demás o en caso de mandato judicial. 
 Puedo contactarme con el (la) autor(a) de la investigación Nodrysh Carla Villena 
Veneros mediante correo electrónico o llamada telefónica para presentar mis preguntas 
y recibir respuestas. 
Finalmente, bajo estas condiciones ACEPTO que mi menor hijo(a) participe de la 
investigación. 
Trujillo, ….... de………………………………… de 2017. 
 
_____________________ 
DNI N°: ………………………. 
 
En caso de alguna duda o inquietud sobre la participación en el estudio puede llamar al teléfono 








ESCALA DE HABILIDADES SOCIALES 
 
NOMBRE: ……………………………………………………………………………………… SEXO:  
EDAD: ………. GRADO:  ………… INST. EDUCATIVA: ………………………. FECHA: ………………… 
INSTRUCCIONES: A continuación, aparecen frases que describen diversas situaciones, se trata de que las lea muy 
atentamente y responda en qué medida se identifica o no con cada una de ellas. No hay respuestas correctas ni incorrectas, 
lo importante es que responda con la máxima sinceridad posible. 
Para responder utilice la siguiente clave: 
 
A = No me identifico, en la mayoría de las veces no me ocurre o no lo haría. 
B = No tiene que ver conmigo, aunque alguna vez me ocurra 
C = Me describe aproximadamente, aunque no siempre actúe así o me sienta así 
D = Muy de acuerdo, me sentiría así o actuaría así en la mayoría de los casos 
. 
Encierre con un círculo la letra escogida a la derecha, en la misma línea donde está la frase que está respondiendo. 
 
1.  A veces evito hacer preguntas por miedo a ser tonto. A B C D 
2. Me cuesta telefonear a tiendas, oficinas, etc. para preguntar algo. A B C D 
3. Si al llegar a mi casa encuentro un defecto en algo que he comprado, voy a la tienda a devolverlo. A B C D 
4. Cuando en una tienda atienden antes a alguien que entró después que yo, me quedo callado. A B C D 
5. Si un vendedor insiste en enseñarme un producto que no deseo, paso un mal rato para decirle que “NO”. A B C D 
6. A veces me resulta difícil pedir que me devuelvan algo que deje prestado. A B C D 
7. Si en un restaurant no me traen la comida como lo había pedido, llamo al mozo y pido que me lo hagan de nuevo. A B C D 
8. A veces no sé qué decir a personas atractivas al sexo opuesto. A B C D 
9. Muchas veces cuando tengo que hacer un halago no sé qué decir. A B C D 
10. Tiendo a guardar mis opiniones a mí mismo. A B C D 
11.  A veces evito ciertas reuniones sociales por miedo a hacer o decir alguna tontería. A B C D 
12. Si estoy en el cine y alguien me molesta con su conversación, me da mucho apuro pedirle que se calle. A B C D 
13. Cuando algún amigo expresa una opinión con la que estoy en desacuerdo prefiero callarme a manifestar 
abiertamente lo que yo pienso. 
A B C D 
14. Cuando tengo mucha prisa y me llama una amiga por teléfono, me cuesta mucho cortarla. A B C D 
15. Hay determinadas cosas que me disgusta prestar, pero si me las piden, no sé cómo negarme. A B C D 
16. Si salgo de una tienda y me doy cuenta de que me han dado mal el vuelto, regreso a pedir el cambio correcto. A B C D 
17. No me resulta fácil  hacer un cumplido a alguien que me gusta. A B C D 
18. Si veo en una fiesta a una persona atractiva del sexo opuesto, tomo la iniciativa y me acerco a entablar 
conversación. 
A B  C D 
19. Me cuesta expresar mis sentimientos a los demás. A B C D 
20. Si tuviera que buscar trabajo, preferiría escribir cartas de presentación, a pasar por entrevistas  personales. A B C D 
21. Soy incapaz de regatear o pedir descuento al  comprar algo. A B C D 
22. Cuando un familiar cercano me molesta, prefiero ocultar mis sentimientos antes que expresar mi enfado. A B C D 
23. Nunca se cómo “cortar “ a un amigo que habla mucho. A B C D 
24. Cuando decido que no me apetece volver a salir con una persona, me cuesta mucho comunicarle mi decisión. A B C D 
25. Si un amigo al que he prestado cierta cantidad de dinero parece haberlo olvidado, se lo recuerdo. A B C D 
26. Me suele costar mucho pedir a un amigo que me haga un favor. A B C D 
27. Soy incapaz de pedir a alguien una cita A B C D 
28. Me siento perturbado o violento cuando alguien del sexo opuesto me dice que le gusta algo de mi físico. A B C D 
29. Me cuesta expresar mi opinión  cuando estoy en grupo A B C D 
30. Cuando alguien se “cuela” en una fila, hago como si no me diera cuenta. A B C D 
31. Me cuesta mucho expresar mi ira, cólera o enfado hacia el otro sexo aunque tenga motivos justificados. A B C D 
32. Muchas veces prefiero  callarme o “quitarme de en medio” para evitar problemas con otras personas. A B C D 




























 A B C D 
1 4 3 2 1 
2 4 3 2 1 
3 1 2 3 4 
4 4 3 2 1 
5 4 3 2 1 
6 4 3 2 1 
7 1 2 3 4 
8 4 3 2 1 
9 4 3 2 1 
10 4 3 2 1 
11 4 3 2 1 
12 4 3 2 1 
13 4 3 2 1 
14 4 3 2 1 
15 4 3 2 1 
16 1 2 3 4 
17 4 3 2 1 
 A B C D 
18 1 2 3 4 
19 4 3 2 1 
20 4 3 2 1 
21 4 3 2 1 
22 4 3 2 1 
23 4 3 2 1 
24 4 3 2 1 
25 1 2 3 4 
26 4 3 2 1 
27 4 3 2 1 
28 4 3 2 1 
29 4 3 2 1 
30 4 3 2 1 
31 4 3 2 1 
32 4 3 2 1 




ESCALA DE RESILIENCIA PARA ADOLESCENTES 
NOMBRE: …………………………………………………………………………………………... SEXO:              
EDAD: ………. GRADO:  ………… INST. EDUCATIVA: ……………………………. FECHA: ………………… 
INSTRUCCIONES: Lee cuidadosamente las siguientes oraciones y coloca un aspa (X) en el casillero cuyo significado 
refleje tu manera de ser más frecuente. Responde TODOS los ítems. 
Rara vez A veces A menudo Siempre 
1. Me doy cuenta de lo que sucede a mi alrededor.     
2. Cuando tengo problemas escucho música, bailo o juego.     
3. Cuando hay problemas en casa trato de no meterme.     
4. Utilizo el arte para expresar mis temores.     
5. Me gusta inventar cosas para solucionar problemas.     
6. Cuando sucede algo inesperado busco soluciones posibles.     
7. Después de realizar una actividad artística me siento mejor que antes.     
8. Me agrada inventar cosas que me hagan reír antes de deprimirme.     
9. Tengo mis propias explicaciones de lo que sucede en casa.     
10. Consigo lo que me propongo.     
11. Prefiero las cosas cómicas que lo serio.     
12. Prefiero estar con personas alegres.     
13. Cuando tengo muchos problemas me los tiro al hombro y sonrío.     
14. Me gusta ser justo con los demás.     
15. Busco conocer cómo actúan mis padres en determinadas situaciones.     
16. Me gustaría ser buen ejemplo para los demás.     
17. Creo que los principios son indispensables para mi vivir en paz.     
18. Tengo bien claros mis ideas y creencias.     
19.Comparto con otros lo que tengo.     
20. Soy amigo de mis vecinos o compañeros.     
21. Quiero encontrar un lugar que me ayude a superar mis problemas.     
22. Deseo poder independizarme de mi casa lo más pronto posible.     
23. Realizo actividades fuera de casa y del colegio.     
24. Cuando una persona me ayuda siempre es como un miembro de mi familia.     
25. Todos mis problemas tienen solución.     
26.Participo en organizaciones que ayudan a los demás.     
27. Me gusta saber y lo que no sé pregunto.     
28. Aspiro ser alguien importante en la vida.     
29. Cuando mis padres fastidian trato de permanecer calmado.     
30. Cuando mis padres están molestos quiero conocer por qué.     
31. Me gustaría ser artista para poder expresarme.     
32. Siento y pienso diferente que mis padres.     
33. Me gusta hacer lo que quiero aunque mis padres se opongan.     





























1 1 2 3 4 
2 1 2 3 4 
3 1 2 3 4 
4 1 2 3 4 
5 1 2 3 4 
6 1 2 3 4 
7 1 2 3 4 
8 1 2 3 4 
9 1 2 3 4 
10 1 2 3 4 
11 1 2 3 4 
12 1 2 3 4 
13 1 2 3 4 
14 1 2 3 4 
15 1 2 3 4 
16 1 2 3 4 









18 1 2 3 4 
19 1 2 3 4 
20 1 2 3 4 
21 1 2 3 4 
22 1 2 3 4 
23 1 2 3 4 
24 1 2 3 4 
25 1 2 3 4 
26 1 2 3 4 
27 1 2 3 4 
28 1 2 3 4 
29 1 2 3 4 
30 1 2 3 4 
31 1 2 3 4 
32 1 2 3 4 
33 1 2 3 4 
34 1 2 3 4 
